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TIEMPO Y ESPACIO, 

naturaleza ó realidad del Sér Supremo. 

El ES del Espacio, ES el ES do 
todo ES;—es asi, que el Tiempo 
es ese ES;—luego, el Tiempo es 
el Sér Supremo. 

(CONCLUSION.) 

Ya es tiempo que entremos en la cues­
tión de las panas del infierno, resuelta como 
las anteriores por el Sr. Viceito (como las 
anteriores) á la luz de su criterio pe-uliar. 
Dice en el párrafo 4.° que el arrianismo, h i ­
jo de la escuela aristotélica no admite el 
m á s a l l á de la vida; todo lo reiucia al 
sér j al no sér.» ¿Con qué la escuela aris­
totélica no admitía el más allá de la vida? 
Si señor: Aristóteles admitía la inmortaü-
dai dal alma, la inmortalidad del enten­
dimiento y su independencia de los órga­
nos corpóreos para entender, y por consi­
guiente el más allá y los premios y penas 
futuras Santo Tomáslib. l.0Ethie. lee. 9.a 
y Euguyino iib. 4.° de Perf. Philos. cap. 
6.° et 9.° se encargaron de refutar victo­
riosamente la calumnia atribuida al fi óso-
foStagirita. Tampoco es cierto que el ca-
tolicimo sea hijo del más puro platonis 
mo. El catoiismo no es hijo de ningún 
sistema filosófico, y sólo pueden de'cir'o 
los racionalistas que no ven en el Divino 
Fundador más que un puro írósofo, como 
Confucio, Mahoma, etc.: es hijo del Evan 
gelio, dd ese cuerpo de doctrina enseñada 
por el Verbo humano, cuya enseñanza se 
continúa y perpetúa hasta la consuma 
cion de los siglos por los apóstoles y sns 
sucesores: docentes eos, les dijo, sorvare 
omnia qucecumque mandavi vobis; mea 
doctrina non est mea sed ejus q m missit 
me. (1) 

Deduce en fin del atraso intelectual de 
los céltigos la necesidad que tuvieron IJS 
prelados de valerse de imágenes materiales 
para significar la doctrina de las penas y 

.(1) No hace al caso que Aristóteles haya sos-
l6nido ó no la inmorlalidad del alma: aducir pruebas 
en ptó y eu contra por una y otra parte des^ncau-
zar¡a la cuestión. Al grano: concretémonos á las pe-
nas del infierno, que es lo que ahora se cuestiona. 

premios reservados por Dios á los hombres 
en la otra vida, haciéndolos consistir única­
mente eo. el remordimiento ó tranquilidad 
de la conciencia, y á este propósito dice: 
«¿Qué más infierno, pues, ni gloria que esos 
tormentos ó esas delicias del espíritu des-
pjes de esta vida?^ y concluye: «No hay 
llamas, no, materiales; hay llamas, si, es­
pirituales. No hay tronos, no, materiales; 
hay tronos, ú , espirituales. Gomprendednos 
bien; no nos suceda lo que á los antiguos 
Prelados, que al predicar esta doctrina, te­
nían que valerse de formas materiales, co­
mo pintar cuerpos abrasándose constante­
mente en llamas, ó cuerpos sonriéadose 
entre celajes de plata y rosicler.» Lo que 
enseñaban los antiguos Prelados es lo mis­
mo que enseñan los mouernos y que ensa­
ñará Q los venideros, cuya doctrina no ha 
llegado hasta nosotros bastardeada ó ma­
terializada; porque los dogmas y las ver­
daderas creencias atraviesan los siglos en 
toda su purezi: enseñaron, enseñan y en­
señarán siempre los Prelados que hay lla­
mas materiales, si, materiales y muy rea­
les; (1) como que es doctrina constante de 
la Iglesia (2) y se deriva de cien lugares 
de la Santa Escritura. (3) Léase en el An» 

(1) Pues que aprovechen. A una afirmación 
tan vaga como rotunda, no se puede decir otra cosa. 

(u2) |Sovei bio argumento en una cuestión cien • 
tífica! 

(3) ¡Sublime santa Escritura que esas cosas 
asegura! Bien que, como dijo Lessing, la iglesia 
católica no ha salido de las Escrituras del Nuevo 
Testamento; por el contrario, las Escrituras del 
Nuevo Testamento han salido de la iglesia. Novum 
Jesu Chrisíi Tesíamenlum es un titulo inexacto y 
falso. El Nuevo Testamento, escrito é inspirado en 
oposición al Antiguo, ao es de Jesucristo: solo ha 
tenido por protesto y punto de partida á Jesucristo. 

Esta gente parece que escribe para indios ó ca­
fres, siempre que defiende el cepillo de las ánimas, 
—síntesis elocuentísima de su religión metálica, ex­
poliadora, lista gente crée aun que la sociedad neo-
germana sigue estacionada en el deplorable oscu­
rantismo en que la sumieron á raiz de la reconquis­
ta , - -y que no progresa y no se ilustra, rechazando 
abiertamente los desatinos con que hasta aqüi la 
explotaron. Desdichada clericállal aún se cree en 
la época de Torquemada, época en que achicharra­
ban á uno muy santamente, si no creía en lo que 
quería que creyes; aquella raza de vivaras y sepul­
cros blanqueados, como llamaba Jesucristo á esa 
turba de fariseos. 



tigao Téstame ato, como prueba, el Den-
teronomio cap. 3.2 v. el Salmo 10^ v, 
7>, Isaías 66» 24. y ea el Nuero los Rvaa-
geíistas S. Marcos'? S. Mateo cap. 9 j 25 
en que fulmina el Señor (I) contra los ró 
probos está terrible sentencia. «Id malditos 
al fuego eterno:» S. Pablo en sus cartas 
y S. Juan en su Apocalip-d: (2) además del 
gusano roedor de la conciencia que nunca 
morirá, (3) padecerán pues los condenados 
en el iañerno suplicios eternos, un fuego 
inestinguible con ¡a horrible compañía de 
los de moni 03, (4) qua e- lo que los Teólo' 
gos llaman penado daño y pena de sentido. 
Así lo sienten los Santos Padres,' Docto* 
res de la Iglesia y lipositorer: la teoría que 
combatimos eolo ía sosteuiaa IOT Orige-
nistss y Priscilianistas, de donde han t o \ 
raado las suyas los Deístas modernos y ra­
cionalistas v el famoso .béresiarca Galvino 
que decia: «Inferniim non est aíiud nisi 
conftíentigs horror.» i téngase en cuenta 
que el concilio Late- anerne 4.° condenó á 
Amaíarico que alirmaba que el «paraíso y 
el inñerno estaban ea ia conciencia déca­
da uno que tenia en sí mismo ei cielo con 
el conocimiento de Dios y él infierno coa 
su remordí oaiento.» (5) 

( l ) ¿Qué Señor? ¿Eí. primero, el : segundo, el 
lercero 6 el cuarto? * 

( i ) También el Apocaüp^ii! También ese monsf 
Iruoso aborlo de una imaginación deíiraote, se 
aduce contra uueslra negación de las Mamas neate-
riaies del inOerna! Abl pues ealóíices hemos gaeado 
el pleito! 

(o) -Eso, eso sí que es el verdadero iníierno, 
así en esta vida com > en )a eterna. Ese gusano 
roedor, ese es el que ha de a tormén lar eternaoiea^ 
te al c'érigo que conrrierle el pólpito ea campana 
de somaten, el coníesonario en laboraiorio. de repug 
natileá intrigas,^se suscriba measaaimeote.para sos 
tener la guerra civi'., y cambie-¡a estola por el re-, 
miiíglhon para asesinar á sus hermanos cuando Jesús , 
pro&bíá- todo derramaialealo de sangre! 

(4) . Losdemonios oo estin allí; .los domonios 
esián aquí. Véase la noia aulerior. 

(5) ¡Besvenlurado Amaiarlco, en que época 
y m ú \ \ Condenar—rpor supueiitOT—seria, -achkharr 
raHa ¿no es esto? Válgapos;fDios! como exiermina 
ba la clerica la á uno por tan poca cosa! Pobre Ama 
1 arico! Y si él creía eso ¿por qué.no se le deiaba en 
pa¿? Si creía bíen ó mal, ea-el tribunal de se-, 
riá i r ágadc^AUjué , pues,- se antuipaba la clerica-
llará Dios, juzgándolo ea este mundo? Esto era un 
ataque horrendo á h sobeiania áel gran Juez que 
ha de •juzgarnos' á todos ¿lo•oís bien? á .^o&rnegros 
y blancos, pápas y ÍÍKOZOS de cordeL , 

desventurados! os llamáis crisUanos y en nada 
practicáis las doctrinas de Jesús; sois fariseos pur 

En resumen: hay otra y ida, ( i ) hay 
gloria para los buenos á quienes dirigirá 
Jesucristro estas palabras que les penetra­
rán de gozo: «Venid, benditos de mi Padre 
á poseer el reino queos está preparado,* (2) 
y hay infierno para los malos, luga? de 
Sempiterno horror, de tormentos, de tinie­
blas, de fuego que abrasa y no luce, ardens 
el non Imens, (3) y que ese fuego es mate­
ria!, según el texto literal da la Escritu­
ra y según ©1 comua sentir, del cual nadie 
puede apartarse sin notada temerario. (4) 
Sabemos que algunos, pocos, opinaron por 
un fuego metafísico, pero lo explican y to­
man sin embargo por una pena muy y i va 
é insoportable, (5) suplicios verdadero:, tor-
r-bles en su intensión, infinitos ea su dura -
cion é incomprensibles ai entendimiento 
humano (6) 

sanj.. ¿Qué os dijo Jesús en el seroion de la mon­
taña? ¿No os dijo: no pizgueís para que no seáis • 
jiízgadóst ¿Sí é í jud ica re solo correspondo i Dios-
¿porqué vosotros gusanos, de la Tierra, lo estable-
cisieis en ella? ¿No teméis la cólera del Sér Supre­
mo? Ah! no la teméis porque no creéis en éU Llega 
vuestro desvario, vuestra sed áe doimoio á láato 
que nadáis contra toda corriente, y l ü i q a e nadan 
contra la corriente. seahogar<<o. 

No hay lab juicio ünal.; La conciencia es • una 
propiedad esencial y necesaria de. ía personalidad 
humana, de la que nunca puede .'separarse. Ea to­
das sus vidas, el hombre conservará siempre la 
conciencia de si mismo, la conciencia de su Uiferio• 
ridad ó de su superioridad moral é: inteleclua!, y es1-
la conciencia, desarroÜámJose- bajo olras^ondiciO'-
nes en una modalidad dada, dé su vida iúfinilñj se ­
ra, mejor aun que en esta vida, el suplicio de ios 
malos y la recompensa de ios justos. . 

(-1) , Habrá/ Pero ¿en que astro? Ah! tal vez se­
rá lá vida de \a prese/icialidád semniíerni . Corifie-. 
mos en el'á parala justicia dé nuestra causa. . 

. (2)., Con esa y .otras quimeras, así la iglesia 
absorvió tantos y tantos bienes:déla? almas timora­
tas, que si no la atajan, nos deja á lodos eq cueros. 

\S} Con que abrasa y no luce'/ Pero, séoor^uíia 
vez que abrasa ¿que 7ii;is da que ÍUVca ó lío luzca? 
í i i s ta en esto se descubre la hiiazU.M Cómicosl-.l 

• (*) ; Aqi^l, no parece sino qiie'.aisun cura ban­
dido como el de Sania Cruz, el de Alcabmi, el de 
j^lix . ó. uu obispo bandolero como,, el de Ur^et, 
griíq.;' -fioca abajo ÍSdó el muiidol ' En vista de 
tantos horrores se nos'encrespan ios baberos, y ca­
si, casi, estamos por arrepenlirnos de haber negado 
el inñejfDocoB süs f(fg(mepo^u¿ calderas d 

¡jó las de pez y azufre de Lucifer... cosas toda^ que 
hacen ilorar a las píredras! lOué farsa! y que farsan ­
tes! como eüos .misinos se ponen en ridiculo con 

iísus.inyencWues estúpidas! . ' ; . 
(5) . , Como es ia' que nosoU-os decimos,da f^na 

jde la.conciencia, el remordimiento de haber obrado 
m a l . 

(6) Éú suma... la mar!!! ' 
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RETISTA. CJALIICA^ 

Goacluimos renoYando las pretextas del 
principio, y robando con toda la efasioa do 
nuestra alma al SriwMicetto, á quien ama­
mos de corazón, ( i) tenga muy presente lo 
que escribió San Pablo á ios ñeles de Go-
riato: «Fund^nien^uni enin aliud aemo po-
test poneré, prse'er id qued positum est 
JesusChristus^.y á los Galata*: «Lieet nes, 
aut Angelus de Coe:o evangelicet vobis, pro 
l̂ erquam quod evangelizavimus vobis^ava-
¿hemasitj» (2) j por último, aquella subli-
mQ seníeucia del Discípulo amado que re-
copila tola la doctrina evangélica en esUs 
palabras: ^Hsec est autem vita seterna: ut 
COrrnoscant te, solüm Deum verum? et quem 
mj°sisti Jesum Ghnsínmv» (3), 

PoNcrANO, Obispo de Mondoñed?,)} 

Moadofíedo 22 de julio de 1867. 

(1) Si, como si digéraraos con un amor autolé -
Heo ¿no es eslo? Vade retro: ese amoroso anhelo es 
pareckio al del galo que. después de arañar, roza 
mansamente la mano que ensangrentó. Os conoce­
mos bien, bipócriias; mientras con una mano pre­
tendéis atraernos á vuestro seno, coa la otra exep-
rnulgais nuestro libro Historia de Galicia y nos em­
pujáis cariaosameníe á ias gemonias y !a lobreguez 
del desprecio publico; pero la generalidad os va 
conociendo también y da lo lindo, que como dice 
gráGcafflente «para verdades el Tiempo, y para/w^ 
tiefas el Tiempo! o 

(i) Lo que tenemos muy presente es lo que 
escribid San Páb'o á los atenienses: lo consabido. 

(.3) Total... la cabeza caliente,Tos pies frios, 
U u í i c o n í t e n í i , y en tanto el mundo fué, es y será 
en el.ES:sempiterno del Espacio. 

Ácabumoi de contestarla impugnación lacrimo­
sa del difunto obispo de Mondoñédo', lal como nos 
ha sido posible al ocuparnos de un trabajo iníelec-
íuul íoporifero, eslo es,escrilo con opio en p anchas 
de plom.o; de un {rab'ajo inleleclual que por lo ab­
surdo en nada redunda ací mujorcm Dm gioriatn. 
Colocados los católicos en un lerreno falso, necesa-
riaménte viene al suelo ai menor soplo el castillo 
de naipes, que ellos llaman /a J//7e^a., Gentes que 
viven sin Dios, por más que aparentan lo contrario, 
cuando se pone en lela de juicio la naturaleza de la 
Bivioidsd/ se enfurecen y se descomponen: mas 
valiera que enmudecieran y así no conlestariao las 
abeTr.aciones que contestan: Su quimerismo deistico 
se evidencia en esta clase de debates tan osleosible-
raente, que no hay una persona sensata que no ía-
méhte ios siglos de dominación clerical, siglos que 
pesaron como incomensurables mo es sobré ta hu-
íuanidaü, ^El Dios ideal del caloiieismo es tan ei ásli-
co ;eomo eóttiodo| pues íán proüt'o es' la fipiraM 
sol'i'CQXm íin espíniu'ptír& qu^eslé 'en todas partes^ 
conio una segunda ó tercera persona ó q u m m d q é i é ' 

üévan sus sacerdotes en el bolsillo ü ostentan en la 
cabecera de la cama. Es tal la confusión y lafarsa 
pira representar al D i o s t o / , a l Dios X, al Dios in ­
cógnito de que nos habla San Pablo, que en los ca­
tecismos de doctrina cristiana pintan en las porta­
das (para iofundir como veneración á los niños), 
pintan á Dios en un ANCIANO de cabellos blancos ó 
con una aureola de luz, como si Dios hubiera sido 
jóvea, para ser luego anciano; cuando Dios siempre 
fué, y es, y-será fí/ifa/, ni joven ni anciano. ¿Por­
qué esa raamarrac!ieriarsí además, Dios nunca fué, 
ni es, ni será hombre? ¿Cómo el espíritu puro, que 
como tal espirita puro está por igual en todas par­
tes (Espacio), había de humanizarse y convertirse, 
en materia,: si esto le es imposible por la misma 
perfectibilidad de su pureza. Con razón dice Xeno-
fanes—filósofo que illoreció 600 años antes de. na­
cer Jesucristo—«que si los bueyes y los leones tu ­
viesen manos, y supiesen pintar con esas manos, y 
hacer con ellas obras de arte como los hombres, 
los bueyes hablan de servirse de ios bueyes y los 
leones de los leones para representar sus dioses, y 
les atribuirian formas y cuerpos tales cual ellos 
mismos ios tienen.» Los católicos llenen por un ab­
surdo el importantísimo problema de la naturaleza 
de Dios, cuando ei * maravilloso espectáculo de la 
naturaleza es una escitacion irresistible parala jo - -
teleccion del hombre. Ese mismo espectáculo del 
universo es un velo que necesita levantarse, todo 
él es un símbolo que es preciso adivinar, lodo él 
contiene verdades que traslucir, pues ese lujo fas­
tuoso de la creación,ese aparato de los cuerpos sem­
brados en.la inmensidad y la eternidad como un 
polvo brillante, todo eso no es demasiado para ei 
hombre, porque este es un sér libre é ¡nleligepté; 
porque este es un sér inmortal en Ja inmorlulidad . 
suprema del Es de-lodo Es, Tiempo y Espacio: 
—que el espíritu del hombre, ó mejor dicho d é l a 
humanidad, farma á la vez como ua vasto firma­
mento iluminado por todas partes coa.eslreilas de 
diferentes raagniludes. 

Lo mía singular de ios sacerdotes católicos es • 
que, no sabiendo ni: queriendo saber nada respecto 
al gran problema de la naturaleza, de Dios, no per-
miUerou ni permiten que nadie en España se con­
sagre á esas indagaciones elevadas, las más elevar 
das que pueden ennoblecer á la roteligeDcia huma­
na. A nombre de no sabemost|uó vanos fantasmas, 
a nombre de no sabemos qué falsos principios de 
religión y de moral, nadie pueda elevar el pensa -
miento con entera libertad hacia la sublime con­
cepción del Sér Supremo, sin que esos sacerdotes 
anatematicen al hombre pensador que tal vocación 
sienta en los senos de su alma Pero,como esos.ana­
temas se desvanecen en el ridiculo de su fa sa esen-
,cia,en vano es que ios fulraioen los católicos, porqtiü.. 
i|a pesar,de ellos ei eiUeadimieoio va salvando iodos 
los obstáculos que se le oponen, y ensancha pode-
rosamenle su esfera de accionen esas levantadas,es-
pecula.ciQ^es de Ja.oiás sana íilosoüa. Con razon.di; 
ce uno de los m 'S dislinguidos cdijcos de nuestros 
dias que,los problemas religiosos son; sin género ,de 
duda, los que más alormenlaná esle siglo, «A pesor 
d̂e la fama de impiedad de que disfruia,—sigue d i -

I ciendo—es jo cierto que nunca quizá se escudriñaron 
con mayor afán eslos/problemas^ni se buscó co1^ 

|mVé vivo empei^ el Dios'desconocido de que habla-



B.SYISTA &1LAICA. 

ba San Pablo. Si esle Dios no aparece radiante y l u ­
minoso ante la conciencia del s i^o, no será por cul­
pa de este, que con no pequeño afán incesantemente 
le busca; y gloria que nadie podrá disputarle será 
que, si hubo pocos siglos ménos creyentes, pocos 
hubo también que no tuvieran más devoradora sed 
de afirmaciones y creencias. Gracias á esa revolu­
ción de Setiembre, hoy tan desconocida y calumnia­
da. España no es ya agena á estas intensas preocu­
paciones, ni se adormece como ántes en la fé rutina ­
ria y no razonada,ó en e! indiferentismo superücial 
y á veces hipócrita.» 
* Hemos terminado el trabajo de contestar á los de 
lirios [nihilistas que entraña la Impugnación del di­
funto obispo de nuestra diócesis. Nuestros lectores 
ya han visto en ese archi-lacrimoso y á la vez alla­
nero escrito, la intolerancia y fanatismo del clero 
católico como si desde el papa hasta la ultima mo­
lécula social, por decirlo así,no fuéramos todos otra 
cosa que unos miseros gusanos de la Tierra, ó mi 
croscópicas células del cosmos. De esa intolerancia 
y de ese fanatismo se deduce: que no parece sinó 
que Dios ha constituido privilegio en favor del clero 
católico. No parece sinó que Dios hizo distinción en­
tre los hombres. No parece sinó que Dios dijo que 
solo el clericalismo ó la clericalla podía ocuparse de 
sü-escencia, naturaleza ó realidad, y los demás no. 
—¡Cuánta soberbia! /Cuánta vanidad! ¡Cuánta fa l ­
la de razón en el desvencijado y carcomido catoli­
cismo! 

Entre nuestro deísmo y el deísmo católico hay 
dos diferencias esencialísimas. La primera consiste 
en que nosotros exponemos, y los católicos se impo­
nen', y la segunda consiste en que nuestro Dios es 
rca¿, (Tiempo y Espacio) y el de loscaMlicos idea\, 
porque decir «Dios es !a cosa m -s excelente y ad ­
mirable que se puede decir y pensar» equivale á 
decir el Dios X . 

Y si se nos quiere objetar que nosotros atacamos 
al clero católico, se nos calumnia, porque nosotros 
DO hacemos más que defendernos de sus ataques. 
Nosotros hemos expuesto una teoría sobre ia natura­
leza del Ser Supremo, en la Historia de Galicia, 
—y el clero católico nos la combatió de tal modo 
que, además de excomulgar el libro ahuyentando á 
los suscritores timoratos, solicitó y obtuvo la pro-
hibkion de la obra y secuestró los ejemplares. 

Si eíc'ericalismo (vulgo clerica'ia) tuviera dig­
nidad, cuanta no seria su vergüenza y su oprobio al 
patentizarle esle trabajo que hacemos y otros, que 
no vive ni vivió nunca por la razón sinó por la fuer­
za; —que su Dios no es el Dios verdadero sinó un 
Dios ideal á& conveniencia inicua, en una palabra, 
el Dios X ; — y que nuestra teoría sobre la esencia 6 
nalura'eza del Creador pone de manifiesto ia esis-
tencia impía y perversa de ese palrañogo, milagre­
ro y absurdo elemento eocial, de esa teocracia tiré-
nica y archl-exploladora de la sangre, del oro, de la 
enseñanza y de la conciencia de la humanidad, so­
breponiéndose á los poderes civiles para procurarse 
el predominio universal. 

Nosotros al descubrir un principio fundamental 
filosófico- respecto á la naturaleza de D¡os~lo ba­
samos meramente en lo increado Tiempo y Espacio, 
«n la identidad de este espíritu puro, en su inmovi' 
lidad, en su ubiquidad y en su inmanencia. El Es 

del Espacio, Tiempo, con el Espacio,—constituyen 
puramente lo increado y por consiguiente el Es de 
todo es, el í̂ ér de todo ser, el Sér Supremo: todo 
lo demás es su obra, la creación! Demuéstresenos 
lo contrario: demuéstresenos la insolidaridad é ¡n-
consustancialidad del Tiempo y del Espacio; de­
muéstresenos la movilidad ó inmutabilidad de este 
ser inmóvil por escelencia y perfectamente igual en 
g¡ mismo; y demuéstresenos que sin esle es tan i n -
trinsico como purisimo puede existir sér alguno, el 
Dios X por ejemplo del clericalismo ó de la ciencia, 
—y abalirémos la frente en el polvo. De los grandes 
errores nacen las grandes verdades, dijo Newton; 
—pues bien: si nosotros dijéramos que el sol no 
alumbraba, que seria^ un gran error, cualquiera 
nos probaria que si,lo queentrañaria una gran ver­
dad.—¿Decimos que no puede existir sér alguno sin 
Tiempo y Espacio—lo que creemos una gran ver­
dad—; pues bien, repeümos, pruébesenos que si, 
que puede existir, y eniónces creerémos en ese 
Dios X de los católicos.en esa incógnita, en esa idea­
lidad teislica que puede ser por s i mismo, sin el es 
de todo es, Tiempo y Espacio. 

En el terreno de ia razón pura, en el terreno de 
la lógica más explendenle, en el terreno en fin de 
la luz y de la verdadera sabiduría ¿no conocéis» 
desdichados católicos, que desde el momento que 
fué vuestro Dios X , vuestro Ü'm ideal, vuestro Dios 
incógnito, debía ocupar por rigorosa precisión eŝ a 
c"o alguno, y que ese espacio ó ámbito tenia 
por la misma rigorosa precisión es, ser, tiempo, edad 
como queráis entender la acción de serl ¿No cono­
céis que con nuestra teoría aulotélica llevamos una 
inmensa ventaja á vuestra teoría tradicionalista,pues 
mientras vosotros adoráis hidealidad de Dios, noso^ 
Irosos sobrepujamos al evidenciar su realidad en e f 
espíritu puro tiempo y K5pacio,en el cual, según la 
feliz expresión de San Pablo á los atenienses, somos, 
vivimos y nos movemos, y sin el cual nada, nada y 
nada puede ser? No conocéis, desdichados católicos, 
que vuestro fanatismo no pue ie estar ya más cono 
oído, y una prueba de que lo rechaza la conciencia 
universal es que de no ser asi, de no estar reconocí • 
dos como | fanát icos , no habría nadie que si ­
guiera carrera ó profesión alguna porque todos, 
todos querríamos ser curas, y si no podíamos ser 
curas—que lo puede ser un mozo de cordel—seria ­
mos sacristanes ó siquiera barrenderos de eso que 
llamáis la casa del tieñort ¿No conocéis, desdicha­
dos., pero ¿á que seguir el apostrofe si la nobleza 
de la razón es la nobleza de las noblezas, y por 
consiguiente respeta á sus victimas? 

Clero católico—quedas al fin en el ridiculo más 
evidente puesto que tu mismo confiesas que no sa­
bes lo que es Dios (1),—y nuestra teoría sobre la na 
lara'eza del Sér Supremo queda flotando sobre tu 
idealismo teistico, porque no hay ser alguno ni pue­
de haberlo que no sea en el espíritu puro Tiempo y 
Espacio. Prosigue tus trabajos de zapa contra nues­
tras afirmaciones; tan en firme están que en nada y 
por nada tememos, tus maniobras entre las gentes 
oscuras para desvirtuarlas. Nuestra teoría sobre la 

(1) Y si no sabe lo qoe e ? Dios ¿por qué espide 
patentes de gloria para la otra vida, mediante conyui-
vos á nuestras voces! Esto tiene su articulo en el Códi­
go penal. 
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naturaleza real de Dios, no es una de lanías utopias 
que se cruzan en las esferas de la filosofía como 
brillantes ráfagas de luz, para eclipsarse después 
en las evoluciones sucesivas del p-nsamiento. Por el 
contrario,—nuestra teoria nace eclipsada, oscura, 
casi indeterminada en el cielo de la inteligencia, 
para eternizarse en él y resistir inconmovible esas 
mismas evoluciones sucesivas de ia razón en el Tiem­
po y el Espacio, espíritu de Dios! 

Hoy y sieojpre, la filosofía es y fué mucho más 
religiosa que la teología católica,—porque el afán 
de ésta es hacer de l'ios un sér particular, separado 
de! mundo, cuando aquella lo considera como el sér 
de toda esencia y de toda realidad, Tiempo y Espa­
cio.—Dios es lo'infinilo absoluto, y lo infinito abso 
lulo no es tal d cual infinito relativo como el del 
cálculo, el del número, etc , sino lo infinito püro y 
simple, sin ninguna restricción como el infinito del 
Tiempo y el Espacio, infinito de lodo infinito. Como 
lal , Dios abraza esencialmente todos los in f i ­
nitos relativos, no como relativos, es decir, 
con sus limitaciones recíprocas, sinó como i n ­
finitos, es decir, en lodo lo que tienen de positivo 
y real,—pues si existiera alguna cosa de esencial 
fuera de él (Tiempo y Espacio), eníóoces Dios DO 
sería ya lo iníiniio absoluto, porque habria encon 
Irado su límite. Y como no puede haber nada, na­
da y nada fuera del Tiempo y el Espacio, el espí­
ritu puro Tiempo y Espacio constituye ia nalura-
raleza divina, y todos los séres están contenidos 
en Dios bajo este carácter de SER que proclamó San 
Pablo: I n Deo swmts, vivimos el movemur. Dios, 
pues, está en el universo y en los séres finitos de 
una manera esencial, es decir, por su esencia,Tiem 
po y Espacio, que entraña, penetra y envue've to­
da esencia Nunca puede separarse del universo ó 
IOF séres de él, porque ni los séres ni ei universo 
pueden existir sin Tiempo y Espacio. Habita en 
nosotros, dice San Agustín. Está en lodo, pur iodo 
y para lodo; lodo es de él, por él y en él, demues­
tra San Anselmo en suMonologium, 

Para comprender la Divinad, y que su sustan­
cia ó esencia eslá en todo y por todo, de la cual, 
por la cual y en la cual ( t iempo y Espacio) son todas 
las cosas, ex ipsasumma esseníia, el per ipsamet in 
ipsasimt omnia(l),— es preciso concebir bien el ES 
del Espacio, Tiempo. Es preciso fijarse bien en la 
naturaleza del Espacio; comprender exactamente su 
es purísimo, es decir, quenada lo puede manchar, 
excluir, alterar, Jborrar ó fusivnarse con él . ün 
cuerpo, por ejemplo, ocupa espacio, pero no lo es-
cluye. Nuestros cuerpos en e! Espacio, al ser y mo­
verse de un punto á otro, desalojaran a l m ó s f e r a , 
pero no esp 'ao; porque el espacio siempre es igual, 
inmaculado é inmulabie; y astros, personas y co 
sas, agitándose eu él. no pueden escluir ó supri 
mir misólo PUNIOswyo; ni borrarlo, mancharlo, 
alterarlo ó fus¿onurlo con sustancia alguna, porque 
es refraclario á todo. 

Compréndase bien como tratamos la cuestión 
del Espació, para comprender la naturaleza divina. 
La campana neumática, funcionando, podrá extraer 
todo el aire que quiera de un punto dado del Es­
pacio; pero ni ese instrumento lisico ni otro al-

(1) SAN ANSELMO, Monologi rm c. X I Y . 

gunoque invente el hombre, podrá jamás esfracr, 
modificar, suprimir ó borrar el punto mismo del 
ámbito, sumamente ¡nlrínsico en sí con el todo, y 
sumamente inconmovible á cualquier esfuerzo de 
espíritu ó de materia universal. Él Espacio, si te­
néis la fortuna de comprenderlo, despojado de su 
inmaterialidad, queda reducido á un ES (Tiempo) 
vivísimo, actualísimo y superior á toda pureza ima­
ginable, como si digéramos la esencii ó la inteli­
gencia de la Divinidad,—en cuya esencia ó inleii-
gencia (infiniia) sumus, vivimos ct movemur, los 
astros, las personas y las cosas, como son, viven y 
se mueven m nuestra inteligencia (relol'wa) las fi­
guras y las cosas que nos formamos en nuestros 
sueños (!). 

¡Tal es la naturaleza de Dios!—y ante el exp íen 
dor de su excelsidad, no abatimos la frente en el 
polvo, sinó que la levantamos muy alto, con el 
aloia inundada de vibraciones inefables, agenas 
por compíelo á las miserias de ia Tierra! 

Ferrol—t874, 
BENITO TICETTO. 

— — 
-4 JL 

Oh! manso Si l , que eníre espadarías corres; 
oh! Miño! que reflejas en tus olas, 
palacios Hnliqvusimos y torres^, 
bandera de las glorias e sp inó l a s ; 

¡Quién pudiera, en la noche sosegada, 
cuando Ja luna solitaria br i l la , 
surcar, bajo el ,dosel de tu enramada, 
ondas que nuaca el hu racán humil la ; 

Y en un batel que coronáran flores, 
siendo remos mis manos cariñosas^ 

(1) Por muy singular que parezca esta definición 
de la naturaleza de Dios—no dada aún por nadie,— 
téngase en cuenta la de la Teología : (.(.Dios es espír i tu 
puro que eslá en todas parles.» 

Pues si Dios eslá espirilualmente en todas partes 
(Espacio), el eslá supone Es (Tiempo), acción espi­
r i tual de ser, 

Y , además , estando DÍOÍ en todas parles ermo es­
p í r i tu puro, espír i tu puro supone tanto como pensa-
uúenío ó inteligencia. Si la definición teológica d i -
gera, por el contrario, que Dios era materia pura que 
estaba en todas par les ,—enlónces nue. -üa dtrfinicion 
seria ab. urdMma puesto que la ma'eria no enlraua 
pensamiento ó inieligencia, condición puramente del 
espíri tu, ya espíritu relativo, ya espíritu absoluto. 

Medítese bien nuestra teoría, —y se Vfrá que rea­
l z a esp léndidamente ei ideal doístico del cristianismo. 

La percepción de la Divinidad—tal como la ev i ­
denciamos en el espíritu puro Tiempo y Espacio, ba­
sados eu Ja teología y la filosofía,—est;í a l alcance de 
todas las Cíialuras, p8?o no todas las criaturas es tán 
a l alcance de esta percepción, y de aquí los comba­
tes que sufre nuestra teoría en la opinión, y par t i ­
cularmente por las gentes oscuras. Como Dios (Tiem­
po y Espacio) no tiene l ímites , POS ESO BO tiene for­
ma: es realMad sin forma: centro espiritual en todas 
partes sin 3ircunferencia en ninguna. Como no se 
comprenua á Dios espirilualmente en el Es del Espa­
cio y por consiguiente en el Es DE TODO ES, no se 
puede dar idea de él de otro modo, porque no puede 
materializarse eu nada, 
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el ángel darte á ver de mis amoreá, 
sobre un altar de zañros y rosas! 

Y ¡quién me diera allí de horas tempranas 
narrar cantando la memoria pia, 
cuando de las incautas ñureanas 
el pié en Lis ondas m i mirar segu ía ! 

Asi enlazara á m i placer presento 
recuerdos que aprLiouan m i memoria, 
y tejiera en m i pecho dulcemente 
delgado estambre de futura historia. 

Pudiera el corazón enamorado 
unir así , por lazos de carino, 
el pecho en que está el mió sepultado 
j el santo objeto de m i amor de n i ñ o . 

Oh! m i madre' oh! Leonor! si desdo el cielo 
hay ligaduras invisibles que atan 
corazones formados al modelo 
en que todos los dones se retratan; 

Si un misterioso fluido al cielo sube 
que encierra acaso en su impalpable arcano 
desuspiios de amor fúlgida nube, 
t r íbulo noble, aunque tributo humano; 

Vuestros smantes pechos, ya sedientos 
de mutua adoración, viven unidos, 
como dos palmas que coulraiios vientos 
plantan sin separarse en.dos ogidos. 

Recuerdo santo de infantiles años 
que te dibujas plácido en m i mente, 
despojado de crudos desengaños, 
que luéi¿o hincaron en m i pecho t i diente. 

Oh! de Ortegal riberas amorosas 
en que, al nacer, pude asomarme al mundo 
auras que circulabais vagarosas 
ira v endo al corazón amor profundo; 

Oh! de Allariz ruinas veneradas 
en que, pobre adivino, yo leía 
de V i r g i l i o las p á g i n a s sagradas; 
que un domine pedante no entendía; 

Esbeltos torreones de Maceda, 
cercados de castaños seculares 
que tal vez mí memoria contar pueda 
si no la han entibiado los pesares; 

Puedan mis ojos, que l lorar sabían, 
ántes de que su mano los secaran, 
veros de nuevo,, cual allá soüan ^ 
cuando su amor m i pecho ¿.divinaba; 

Pueda, apoyando su amoroso brazo^, 
al son alegre de la gaita ruda, 
recorrer la campiña y el ribazo, 
y de asombro y amor mirarla muda; 

Pueda, ya que nacida en tierra ex t raña , 
hi ja adoptiva, á nuestra patria llega, 

. si hoy sólo es hija de l a madre Espata, 
por yíncules de efecto ser gallega; 

Y r a l abrigo de pechos fraternales, 
cual en Galicia siempre h a b r á y ha habido, 
vea, entre cantos, á m i amor iguales, 
la luz primera m ¡ primer nacido. 

JACINTO DE SALAS Y QUIROGA 
Madrid, 1846. 
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EL PUENTE DA. 
vi . 

La revelación del monbundo, 

Mabian trascurrido seis años. 
Don Gutierre apenas se acordaba ya de su padre 

y de su esposa; y §i los recordaba alguna vez eo 
medio de la felicidad que le rodeaba/eslos recuer­
dos lúgubres quedaban sofocados por los nuevos 
encantos de una existencia nueva. 

¡Una existencia nueva...! si, porque dos años 
después del trágico fin de aquel as dos victimas de 
su furor feudal, fin que él creía muy justo, atendi­
da la acusación de su escudero Ñuño Pérez de Cou-
liño, dos años después se Labia casado coa doña 
Blanca de ángenz , marquesa de Mos. 

Seis años, pues, habian pasado desde que acae­
cieron las terribles escenas que hemos descrito, 
cuando una mañana entraron en unas angarillas en 
el ca lillo de Parga á Ñuño Pérez de Couliño, el 
cual acababa de ser herido de muerte en la encru­
cijada de Velóte. 

Esta desgracia sobresaltó ^al feudal señor de 
Farga. 

, —¿Quién asesinó á mi fiel escudero? pregunté 
rojo de cólera á los comarcanos que lo conduelan. 

—Juan Dóneos, señor, le contestaron. 
Juan Dóneos era uno de sus pages. 
—¡Juan Dóneos!... llamó don Gutierre tendien­

do la vista en derredor de sí. 
Y lo buscaba por todas partes coa los ojos ¡a-

yectados de sangre, por la cólera que le dominaba. 
—¡Juan DoncosI,.. /Juan Dóneos! continuó l l a ­

mando por dos ó tres veces. 
El silencio sucedía siempre á sus palabras, pues 

el paje no aparecía al llamamienlo de su señor. 
— ¡Buscad á Juan Dóneos! gritó don Gutierre á 

los demfcs criados que lo rodeaban atónitos. 
Los criados se esparramaron por el castillo, y 

volvieron á reunirse ea torno de él diciendo que no 
lo encontraban, 

—¡Oh! exclamó el caballero desesperado; bus-
cadlo fuera del castillo. 

iban á lanzarse los criados fuera del castillo 
cuando de repente compareció Juan Dóneos en el 
portón. 

—Veo... acércate. . . gritó el castellaao. 
Y echó mano á la daga que pendía de su cin­

tura. 
El page se arrodilló ea el portón, juató las ma­

nos sobte el pecho, y asi, humillado ea tierra, 
balbuceó coa doloroso acento: 

—Matadme, señor; matadme si queréis; pero yo 
ao hice más que vengar á mi hermaaa. 

—¡Tu hermana! 
—Si , mi señor; vuestro escudero la sedujo, la 

perdió.. . y al pedirle ella un nombre para el hijo 
que llevaba ea sus ealraaas, él la abofeteó barba-
rameate. 

Don Gutierre se estremeció á estas palabras del 
page, Apartó los ojos de él, y los fijó en el sem-
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blanledesu escudero, á quien estaban haciendo la 
primer cura 4 pocos pasos de él, y empezaba á vol­
ver en sí lanzando débiles y dolorosos ayes. 

—¡Ñuño Pérez. . . Ñuño Pérez. . . ! gritó el señor 
feudal de Parga precipitándose bácia el moribundo. 
—¿Es cierto que has abofeteado á Marina... á 
la hermana d« Juan Dóneos? 

•—Si... balbuceó apagadamente el escudero. 
—¿Y es 'jlerlc, conlinuó el castellano, que la 

abofeteaste porque la pobre jóven.. ? 
—Si . . . si . . iüterrumpió el moribundo,., por = 

que la habia perdido miserablemente y ella recla­
maba con lágrimas en los ojos el cumplimiento de 
una promesa que salvaba de la infámia su honra y 
la de su familia. 

Don Gutierre retrocedió entonces unos cuantos 
pasos. 

Á estas palabras de su escudero, pronunciadas 
lenta y dolorosamente, á esta confesión íntima de 
un crimen que lo infamaba aun espirando, don 
Gutierre se sobrecogió de terror como todos los 
circunstantes 

—¡Oh! no os alejéis!... conlinuó el moribundo, 
os lo suplico, desgraciado señor. 

Don Gutierre volvió á acercarse á su escudero. 
—Mandad que se retiren todos y que nos dejen 

solos, le dijo el moribundo; pues me siento morir y 
tengo antes que revelaros otros crimenes más exe­
crables que el que pago con la vida. 

Don Gutierre mandó retirarse á los concurren­
tes, y se quedó solo con su escudero. 

Entonces solos allí los dos, Ñuño Pérez de Con 
Uño clavó una mirada de compasión profunda en el 
rostro de su señor, y continuó hablando con una 
voz que se debilitaba por instantes: 

—Señor. . . pocas palabras son las que tengo 
que deciros, pero quizá pocas pudiera dirigiros más 
terribles. 

Al llegar aquí, el escudero hizo una pausa que 
hizo estremecer al castellano. [Después prosiguió: 

—Señor. . . vuestra esposa y vuestro padre mu­
rieron inocentes. 

A esta revelación lenta y apagada, que brota­
ba expontáneamente de lo» labios de un moribun­
do, don Gutierre palideció como un cad-iver y se 
tambaleó como una eslátua cuyo pedestal con­
mueven. 

— Inocentes, ¡Ñuño! exclamó por fin terrible­
mente agitado. 

•—Inocentes, afirmó el escudero. Yo amaba á 
vuestra esposa, señor; se lo dije, me desoyó, y en­
tonces yo, viendo que desoía con desprecio e! amor 
que la tenia, forjó en venganza la monstruosa ca 
lumnia de que fué victima. 

—¡Basta! basta, ¡serpiente de los infiernos! g r i ­
tó don Gutierre con voz de trueno, 

Y rápido y desatentado, desnudó su daga y la 
hundió hasta el pomo por tres veces en el pecho de 
su infame escudero, el cual aun al espirar envuelto 
en sangre, parecía derramar ana sarcástica son» 
risa sobre su asesino. 

Don Gutierre lo arrastró en seguida por el pa­
tio, le cortó la cabeza, los brazos y las piernas, y 
después de mutilarlo, de descuartizarlo en pequeños 
trozos como el más h bi1 de nuestros verdugos, hu­
yó de su vista con los cabellos encrespados, los ojos 
espantados,, y pronunciando palabras jsin fia y sin 

objeto, . todo en el desorden más completo, y llenan­
do de terror á cuantos le encontraban, 

Desde entonces don Gutierre Parga de Gayoso, 
señor de Guitiriz, de Narla y Guimarev, se volvió 
loco. En todas partes creia ver la sombra de su 
padre enseñándole la cabeza de su esposa Leonor; 
de continuo se le vela delirando en el puente don­
de asesinara á su buen padre, murmurando ¡DA! 
¡DA!,—y después de tres meses de padecimientos, 
puso fuego al castillo de sus mayores en un exceso 
de locura, y p v cid entre sus escombros abrasado 
por las ¡lamas. 

B , YlCETTO. 
1851. 

• 

SOMBRA QUE PASA. 

Así juzga doliente el alma mia 
el fasto amargo de la humana historia; 
un sér, una esperanza, una alegría, 
un gemido, uñad los , una memoria. 

TEODOSIO VESTEIRO TORRES, 
Madrid, i 8 74. 

Ü T E B A T U B A G A L A I C A . 

Una vez' que la novela española empieza á tomar 
la signiflcncion literaria que hasta ahora no ha tenido 
por ser muy pocos los libros do este género publica-
dos en E s p a ñ a , dignos de atraer sobre sí la atención 
del crítico; una vez que la novela española siguiendo 
la verdadera seuda, ha merecido ya que se lea y se 
estudie, puesto que con ella han adquerido jus t í s imo 
renombre, Feruan-Gaba'lero con sus animadís imos á 
la par que sencillos episodios de costumbres, Fernan­
dez y González con sus novelas históricas, y algunos 
oíros en los. demás géneros que abraza este ramo de 
la bella literatura, es justo á todas luces que la aten­
ción pública se fije en sus progresos, y que la crít ica 
imparcial haga su examen, siquiera sea como un ho­
menaje á los novelistas y á sus obras. 

Realizando nuestros deseos comenzarémos nuestra 
tarea con un ligero análisis de la novela histórica qué 
con el t í tulo da los Hidalgos de Monforte, y debida á 
la pluma del distinguido y jóven escritor D . Benito 
Vicetto, acaba de salir de las prensas del conocido edi­
tor don Juan José Mar t ínez . 

E l argumento de esta novela, está tomado de lág 
interesantes páginas de la historia d é l a revolución ga­
llega del siglo X Y , primera palabra de libertad pro­
nunciada en aquellas erizadas mon tañas por un pue­
blo que, despertando de su profundo letargo, se levan­
taba indigna io ,̂ aunque impotente, contra el yugo del 
feudalismo. 

El Sr. Vicetto, con este pensamiento feliz^ desar­
rollado non suma habilidad y con todas las ^alas de 
su brillante imag inac ión , nos ofrece una obra de ver­
dadero mérito y de uu género puramente nuevo en 
España . 

No nos detendremos en elogiar la pureza de su 
lenguaje, la sencilléz de su estilo, su claridad, su ele­
gancia, ni ménos en enumerar las bellezas con que e l 
autor supo decorar acerté clámente \§% animadas esce-



8 M V i S T A GALAICA. 

ñ a s de su l ibro, m á s no por eso habremos de eximir-
TIOS de decir dos palabras acerca de ]a originalidad 
de sus tipos; y de las poéticas descripciones que se 
encuentran.en cada una de sus p á g i n a ? . 

Observamos, pues, en esta p r o d u c c i ó n / c o m o una 
de las cosas que más á nuestros ojos la encarecen^ 
ese gradual interés dramát ico , siempre palpitante y 
creciente; ese difícil y delicado tacto con que el Sr. 
Vicetto sabe tener al lector en una impaciencia que le 
obliga á proseguir sin descanso en su lectura. Esta 
condición envidiable, tan precisa á un buen autor, la 
vemos l legar al colmo de 1H perfección en la novela 
del Sr^Yicetto, qae juega con el corfczon del lector, 
pero sin cansade j a m á s . 

Los hábi les resortes con que le conmueve, ya opr i ­
miéndole de dolor, ya arrancando de sus labios una 
sonrisa de satisfacción ó de placer, revelan, no un de­
tenido estudio, sino un conocimiento exacto del cora­
zón y nos pone de manifiesto su talento l i terario. 

G'ilicia es un país de bfll ísimas tradiciones, uu país 
de pasiones fuertes, donde se siente un amor que aura-
sa y que tiene una poesía peculiar, exclusivamente t u ­
y a , unas veces áspera como sus moníaña í . , y otras, 
melancól ica como sus campos y sus ñ o r e s . Y quizá 
hasta hoy, ninguno como ei autor de la novela que 
nos ocupa, ha comprendido á donde arrastra el del i ­
rante trasporte de ese amor vehemente, y hasta don­
de se eleva el verdadero g é n e r o de esa ind ígena 
poesía . 

Cuando el Sr. Yicetío, canpado de Iss intrigas y 
locuras de sus héroes , se divierte en pintar á grandes 
rasgos la calma y soledad d é l a noche, séanos permi­
tido decirlo en honor de la verdad, entonces nos sen­
timos embargados por la lectura del grande hombre 
de la Francia, del inmortal Chateaubriand, que cou 
singular recogimiento nos habla de laa sosegadas 
noches de la América: y si por el contrario te entie-
í icne en darnos ana descripción topográfica de aquel 
privi legiado pa í s , toma al lector de la mano, y vá 
enseñándole hasta con el dedo los m á s recónditos l u ­
gares do aquel suelo que le inspira. 

¿Y qué diremos ahora del delicado tipo que pre­
senta en la condesa Ildara de Gourei? ¿Podrá pintar­
se coa m á s vivos colores ese amor puro, que ab. te y 
consume, engendrado en una mirada, expresado y 
comprendido con un suspiro^ con un latido del cora­
zón, con una l ágr ima? Ildara de Courei, pers<mage 
predilecto del autor, es una creación divina; un á n ­
ge l descendido del cielo, enviado al mundo para amar 
y sufrir. Bu vida es una continua lucha, su amor 
una tempestad que amenaza derribar el santuario de 
sus creencias y de sa v i r tud . En medio de esta pa­
sión funesta, vemos levantarse i a sombría fi¿ura del 
orgulloso conde de Lemos, qne abrasado por los ce-
ios, se presenta ante la desventurada condesa como 
el gén io feroz de la venganga. Este personage, tipo 
caracter ís t ico de su siglo, está representado con tal 
exactitud, con tal verdad, que no vacilamos en de­
cir lo, l l amará la atención de todos cuantos hayan d i ­
r ig ido una mirada á las páginas de la historia. 

Amaro de Yilamelle es, por el contrario^ el ideal 
éxact is imo, el fiel trasunto de Flaton. Todo en él es 
espiritual. Ama a Ildara, y su amor recibe por pre­
mio una rosa, en euyo cáliz deposita su úl t imo alien­
to , obteniendo la muerte por castigo. 

Isabel, hermana de Amaro, como la Alcimna de 
Cessner, pasa sus mejores días retirada del builicio 
del mundo, devorando én silencio una pasión cuyo 
secreto confia solo á las r.ves y á las flores, que son 
el paño do sos lágr imas , sus únicas compañeras* 

' - SI dilatado campo poótico que ofrece al novelista 
ese tipo celestial, lo vemos recorrido por el Sr. Y i -
cetto con uu gusto a t inad ís imo, con un talento admi­
rable, con una naturalidad que encanta. 

El autor de esta obra es poeta y novelista á la vez. 

Esas tiernas y melancólicas escenas en qua él mismo 
parece animado de los sentimientos que pinta, nos re ­
velan al poeta, pero al poeta in-pirad© que comprende 
y siente. 

Y sin embargo, no queremos decir con esto que 
la obra esté exenta de defectos, no. E l Sr. Yicetto, que 
nos dispensará cualquiera observación que le haga­
mos en gracia de la sinceridad con que la emilimo", 
se duerme, algunas veces, y por lo ¡auto, en varios 
do sus capí tulos notamos cierta languidez que hace 
desmerecer el buen conjunto de su novela, y que po­
dr ía evitar con solo detenerse un momento mas so­
bre lo que escribe. También nos hubién tmos com-
placido en que no se propusiera recargar tanto ei ge­
nio alegre de la condesa Maret, pues con harta pena 
hallamos algunas escenas en que ím indiferentismo á 
todo sentimiento de v i r tud , llega á hacerse inverósi-
m i l , y á veces repugnante. El autor pudo muy b i ¡n 

¡sentarnos á su condesa l ibre, dóspreocupada, pero 
nunca hacerla descender al terreno do la cínica ind i ­
ferencia. 

Nosotros felicitamos de todos modos cordialmcnte al 
autor de lus Hidalgos de Monforie, y no podemos 
prescindir de aconsejarle que escriba, porque el se­
ñor Yicetto no escribe todo lo que puede, y esto es 
tan lamentable como reprensible en un Jóven de sus 
notables disposiciones. 

J, NOMBELA.. 

Madrid—185' 

EL DESCONSUELO. 

De esta fuente á la margen floreada, 
sentado bajo un sauce sólo esloy, 
doiiente el pecho, el alma lasl¡mad;i, 
triste muriendo poco á poco voy 

Pues desde que ia muerte aquel a prenda 
que tanto quise, vil me arrebató, 
solaz no encuentro en nada, y suelto rienda 
al llanto, y Moro mi perdido amor. 

¡Quién lo diría! tan gentil y nueva, 
dulce calandria, blanca cual jazmín, 
que tan pronto bajaras a ia cueva. , . 
Piedad ó cielos! ay! piedad de mi! 

¡Sólo quedé en eí mundo, en mi despecho 
¿qué hede hacerpués?l!orar y más llorar... 
y que aún te veo, aún, sobre mi pecho, 
querida Isabelita, imaginar. 

Jamás iremos ya por ios caminos 
á las moras negrísimas los dos, 
ni á la sombra de plácidos alisos 
las cuitas le diré del corazón. 

Cuántas veces del a;: üa de esta fuente 
por mi mano, mi vida, yole di! 
cuántas '.os dos bajamos la pendiente 
por lomar en verano el fresco aquí! 

Y en las lardes de otoño.. . ¿no te acuerdas? 
Masque digo acordar? si te perdí.!! 
Párleáse ¡ay! del corazón las cuerdas, 
pienso aún que aqui c-lás.. . loco de mi! 

En el otoño... pues, con alegría 
nos íbamos al largo castañar, 
la fruta con ei palo recogía 
mientras tu me albagabas en cantar. 
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Y también cuando... pero ¿á qué memoria 
hago del tiempo aquel? ay! callaré.. . 
Mírame lá , Isabel, desde la gloria: 
por t i siempre aflijido lloraré. 

Santiago—1845. 
ALBERTO CAMINO. (1) 

—f̂ -íí— 

G A U C i A AfJOüÉOLOSICA Y PINTORESCA-

MOSAICO EOMAlíO B E LUGO. 

La arqueologia encuentra en la PenÍnsula diver­
sas ciudades monumenules que perpetúan entre no­
sotros la civilización de sus dominadores Los es 
combros de los anfiteatros y de los arcos triunfales 
recuerdan la omnipotencia délos Césares; las rui­
nas de aquellas basiücas alambradas débilmente por 
la escasa luz de las ojivas, y de los desmoronados 
rastrillos cubiertos de ypdra como la greñuda cabe 
za de un gibante derribado, traen a la memoria la 
ambigua nacionalidad española de la edad media, y 
los restos de las arabescas mezquitas que la reli­
gión cris!lana ha bautizado con GI nombre de cale-
drales. y de los voluptuosos baños donde la luz de 
los cristales abigarrados era un nuevo deleite ha 
bilmente combinado, explican la molicie orienlal de 
un pueblo que habla castigado la alevosía en las 
márgenes del Guadalete. 

De los romanos sóio nos han quedado escom­
bros, sobre los cuales han pasado los hordas de 
A la rico y las tribus de! Africa: lo necesario para 
hacer desaparecer un pueblo, los monu raen tos de 
los godos y de los ápabes los adoptó el cris-tianismo 
porque encoi/lraba en sus formas la analogía da las 
artes, pero la cosmogonía romana era severa y ár : 
da, y mal se avenían las condiciones del polileis 
mo con la revelación espiritual y poética de la ar­
quitectura que ios cruzados aportaron á la Europa 
cristiana. 

Hé aquí la razón por qué, derribados ¡os monu­
mentos romanos,merecen el esludio y la considera 
clon de los arqueólogos,los pueblos que han guar­
dado entre el polvo de sus consíruccijnes sucesivas 
los restos de sus primitivos dominadores. La ciu­
dad de Lugo, períenece al numero de las poblacio­
nes que no fcan podido borrar su carácter romano,á 
pesar de sus numerosas reconstrucciones. Sus mu­
rallas son romanes; e! magnifico puoníe sobre el rio 
Miño, corlado durante ia guerra de la independen­
cia, es romano; en 'as tapias de las huertas no sa 
encuentra ei nombre de una calle ó la lápida de un 
aniversario, sino la inscrlpcioo del sepulcro de un 
pretor d í a s iniciales votivas,á D i a n a ó j n v e . 

Entre los monumentos que revelan ?u antigüe­
dad, merece particular mención, el mosaico romano 
descubierto en 1742 / n la calle de Batitales. El 
fragmento principal d i esta obra se compone de 67 
pies y 9 pulgadas dé longitud, y 5 pies de latitud, 
sin tener en cuenta jia exlension de uno de los cos­
tados que se extiende á i l piés y 8 pulgadas. Com-

(1) Traducida esta poosía del gallego por Duestro 
amigo don José Antonio Ptrez. 

puesto de piezas cúbicas é ¡gua'es entre sí, que sir­
ven para la distribución gradual de los colores par­
do, gris, encarnado rosa, apizarrado y amarillo su­
cio, sobre un fondo de blanco amarillento que reve­
la la condición caliza de los materiales empleados 
en esta fábrica, presenta la conservación venerable 
que las demoliciones conceden con frecuencia á los 
vestigios de una remola grandeza. 

Para apreciar en su verdadero valor ei delicado 
trabajo de! mosaico de Lugo, se debe hacer particu­
lar mención de los detalles de que se compone (1). 
Aparte de un hermoso ciervo saliendo de una hoja 
de acanto, y un tí^re saltando sobre otra hoja de 
isual naturaleza .destruidos por la piqueta de íos al-
bañiles al remover los escombros, se distinguen en 
ios grandes tableros del raosáico dos orlas cortadas 
por diversos modillones. La graduación de los colo­
res tiene la combinación arlíslica de la perspectiva. 
La faja principal que forma un ángulo de 45 grados 
con el eje de la calle y en la próxima dirección de 
N. á S., ocupando la parte cenlral del templo por 
la extensión de sus líneas y por la sigíiificacion de 
sus atributos, es el fragmento más importante del 
mosaico de la calle de BaliUles. En medio de sus 
diversos compartimientos, se reconoce una cabeza 
colosa! de 3 pies de altura con larga y al parecer 
mojada caballera, barba pródiga, la frente mitoló­
gicamente caracterizada con dos airones encarna­
dos y dominados por dos trompas íerraintulas en 
medias lunas imperfectas que arrancan de las sienes, 
y cerca de cuyas tromp s se reconocen dos orejas 
como de caballo, de un color encarnado que gana 
en armonía para el conjunto lo que pierde en natu­
ralidad. Dos barbos caracterizados con la mayer 
exactitud salen de debajo de su barba cruzando de 
derecha á izquierda. En las proporciones de esta 
cabeza se reconoce la magostad sobrehumana, tal 
cual la comprendía h cosraogonia antigua. En sus 
líneas no se echa de ver la suavidad de las personi­
ficaciones del cristianismo: es una divinidad pa­
gana. El desorden de algunas hileras de mosaico co­
locadas sío orden ni armonía cerca de los delfines 
que por su car-c ieré imporiancia aparecen cerca de 
la divinidad eiplican el ílujo y reflujo da la mar 
dcode se sostienen barbos, conchas y erizos marí­
timos. La cara colosal debe representar á una d i ­
vinidad marítima, ( u&ndó el viajero se hace roma­
n ó o s decir, cuando pisa este mosaico con la res­
petuosa veneración que lo contemporáneo concede 
á lo remolo, parece esta cabeza un trabajo ingrio-
lado y adulterado por una desigual combinación de 
pie2as;pero ai tornarse transeúnte el forastero,esto es, 
cuando hace gravUarsus piés sobre la cal e de Ba-
tiiales. desaparecen las grietas, el surco de los co­
lores si?, medias tintas y la holgada combinación de 
las piezas: enlónces parece una escogida miniatura. 

Uno de los íragmeatos dei mosáico que merece 
una particular mención por la regu aridad de sus 
filetes y modillones compartidos con simetría, es el 
que posée el apreciable farmacéutico br; Rodríguez, 
cuyo recoiiocimhnlo facilita él m'smo á los viaje­
ros con la más aienta y benévola condescendencia. 

(1) La mayor parte de estos datos están tomados 
de una memo-ia que el autor ha escrito sobre este 
grandioso reslo de las arles romanas. 
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La extensión con que hemos prosarario descri­
bir los detalles más importaníeá del mosiico, nonos 
permite presóntar fas diversas memorias arqueoló­
gicas é históricas, que algunas personas iotciigenles 
han formado sobre la sigaificacioa de los accesorios 
del pavimento y laabvocacioQ del edificio que de­
bieron embellecer en los buenos tiempos de Au­
gusto. EI.ÍÍF. O Francisco Armesto, de la comisión 
de la Sociedad Económica da Lugo en Í 8 i 2 , se i n ­
clina 4 cceer como verosímil que debió pertenecer 
á un templo dedicado á Diana; pero la colosal ca­
beza del océano complica esta aparición arqueoló­
gica. El Sr. Castro y Martines, en una memoria 
manuscrita que hemos tenido á la vista, presenta 
la opinión deque a cabeza simboliza la trasforma-
cion de Acteon ó tal vez el rio ívliño, asegurando 
que los accesorios del mosaico como son las me­
dias lunas y los barbos, pez dedicado á esta diosa, 
segué el testimonio de Ateneo y Platón, declaran por 
otra parte que el templo estuvo dedicado á la pro-
íeclora Diana. 

Nosotros creemos que la colo-al cabeza repre -
senia el océano, porque si bien es cierto que mu­
chas veces las divinidades marítimas, eran repre­
sentadas caminando ó sentadas sobre las aguas por 
los restos de la estatuaria y pintura romanas que se 
presentan en L'antíquité explíquée y eo La piilure 
antiche cP Ercolano, echamos de ver muchos de los 
accesorios que encierra esta delicada obra de mosái-
co. Lucus Augusli era la capital de la Galicia lucen-
se ó actual durante el imperio romano, de aquel 
aguerrido y rebelde territorio que hizo beber las 
aguas del Leieo á los soldados de Bruto, y tener 
abiertos por mucho tiempo á Augusto las puertas 
del templo de Jano. Los romanos consideraban á 
Galicia como una provincia favorecida por el océa­
no, y consecuentes entre sí la religión y la política, 
era digno de la primera ciudad do su territorio ua 
emplo dedicado ai océano. 

No terminaremos esta rápida reseña histórica y 
arqueológica sin coasignltr los diversos proyectos 
anunciados para, la m¿9 duradera conservación de 
este mosaico. En 1842 una comisión de la sociedad 
Económica de Lugo inieoló leíautarlo paia evitar 

ue el enlosado de la cál le lo destruyese; pero se 
esistióde este peosaríisealo por lo arriesgado y 

costoso. La comisión présenlo también uu presa-
puesto de las obras necesarias para el fácil recono-
cimieato del mos uco, las cuales coasistian en una 
rotonda de 24 varas de largo, sostenidas por áü co • 
iumoas de hierro con los bastidores de vidrieras de 
6 piés de alio, y sostenidas las aceras por un cor­
nisón apoyado en el fondo de la calle; pero esie pen­
samiento, t uya realización costaba 15,248 rs., no 
se ha llevado á cabo hasta lo presente. Por ei mi­
nisterio de la gobernación se dirijió entonces una 
real orden al gefe político de Lugo, Sr. Gattel, en 
la cual se aplazaba la determinación de adquirir los 
terrenos que apareciesen cubiertos de mosaicos. 

Desgraciadamente este maravilloso fragmento de 
las artes romanas, permanece en la actualidad suje 
to á las eventualidades de una escasa duración, por­
que recibiendo las aguas de la calle, a la cual no 
se ha podido dar un desahogo regalar que seria in» 
íerrumpido por el mismo mosaico, ásufre una fre­
cuente infiltración que hará degenerar sus anima­
dos colores, ó desunir sus numerosas piezas. El 

transeúnte se vé obligado á preguntar si la arqueta 
que se encuentra en uno de los extremos de la calle 
de Batitaies sirve para la entrada de un aljibe, ó pa­
ra la galería de un mosáico romano. 

ANTONIO NEIIU. DE MOÍÍQWSÍU, 

Lugo, enero 5 de Í 8 5 § . 

¿QUÉ ES AilOE? 

¡Preguntas qué es amor. Bien se conocí 
que nunca pudo amar tu corazón! 
La existencia de un alma en otra alma, 
eso... se llama amor! 

1874 
AUKEUAHO J . PlfcEffiA. 

m i m m GALAICAS GoiEMPORím 

, D. FRUTOS SAAYEDM MENÉSES. 

{Conclusión.} 

A I siguiente año de 1859 se ocupó en las obser­
vaciones angulares que dftbiaa comprobar la long i tud 
de las diversas partes; d é l a - base medida, ha4a que, 
declarada la guerra al imperio m a r r o q u í , pidió ser 
destinado ai ejército expedicionario, y habiéndosele 
concedido, nombr ándole por real orden de 31 de oc­
tubre, ayudaute secretario del comandante general de 
arti l lería, salió de Madrid para Alicante y Gádia,, i n ­
corporándose en este punto al cuartel general del ca­
p i t án genrra l y en gefe don Leopoldo O'Donneil, y 
poniéndose á las órdenes del brig-adier comandanta 
general don Jo.-e Doiz del Castellar» En 27 de no­
viembre obiuvo el empleo de p.irner comandante de 
infantería, corno resompensa reglumootacía por haber 
servido cuatro auos en la comisión del mapa. E l 29 
del mismo mes pa<o á Ceuta, acampando al s iguien­
te dia en las alturas del Otero, y el 3 de diciembre 
se le comisionó con un oficial de ingenieros y otro de 
estado mayor, bajo las órdenes del general don Juaa 
Zabala, para verificar un reconocimiento al sur del 
Serrallo, habiéndose adelantado y recorrido con dichos 
dos oficiales el valle de los Castillejos. Se hal ló en el 
combate del 9 de diciembre tomando parte en el ata­
que del e ntro, y pasando después coa-tios piezas do 
montana á las guerrillas de la extrema derecha. Por 
este hecho de armas fué agraciado con la cruz de San 
Fernando. Se encoal ró en los combates do ios dias 
i% y 15 de diciembre, y ei 20 del mismo mes salió 
con. el general don Luis Garcia, jefe de estado mayor 
general, á reconocer, por mar, la costa comprendida 
entre Ceuta y Cabo Negron. De regreso al campamen­
to se hal ló en la acción que tuvo lugar en la tarde del 
mismo dia. y posieriormente en los combates del 22, 
23 y 30 de diciembre. Se encentró en el de 1.° de ene­
ro de 1860 sobre el valle de ps Casúllejos . tomando 
parte en el segundo ataque da las alturas y perma­
neciendo b á s t a l a noche en la batería más avanzada. 
En el combate del dia 4 estuvo con cuatro piezas do 
m o n t a ñ a en las guerri l las de la extrema derecha, 
concurriendo también á l a ' a c c i ó n del dia 6. E l dia 7 
acompañó al jefe de estado mayor general en el re­
conocimiento de lafirposicioaes sobre el rio Ázmir,, ha­
biéndose eacoat¿$lo desfijes c<?muaiQ«mdo óídenes y 
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recorriendo las baterías en los combales de los dias 8, 
10;, 12, 14, 16 y 23. El 29 a c o m p i ñ o también al ge­
neral jefe de estado mayor, en el reconocimiento del 
llano de Tetuan^ aproximáüdose á los atrincheramien­
tos del campo enemigo, lín el combato del 31 de ene­
ro, tomó parteen l o s a í - q a e s de la derecha y del 
centro, recibiendo en el segundo nna contusión de 
bala en la cabeza que le obligó á retirarse de la ac­
c ión . Por este-hecaa de armas fué agraciado con el 
empleo de coronel de iijfanti;ría. Se encontró el 4 de 
febrero en la batalla de Teluan, habiendo sido nom­
brado por sus servicios ea ell-i comendador ordinario 
do la órden de Garlos I I I . A l siguiente día b acom­
pañó á los comandantes generales de artil lería e inge­
nieros al reconocimiento de la plaza y elección de las 
posiciones en que debian colocarse las batería de sitio. 
Se halló el dia H de marzo en la acción del Samsa, 
y el 23 del mismo mes eu la batalla de Yad-Ras, to­
mando parte en ios ataques del centro antes y después 
del paso de Busfej i . Firmados L>s preliminares de paz, 
se embarcó para Algeciras el 14 de abril reg resando 
á Madrid a.su de-tino del mapa de España , y por real 
decreto de 26 de junio , fué nombrado oficial del m i ­
nisterio de la Guerra, espidiéndosele en 30 de ju l io el 
diploma de caballero de la orden de San Hermenegil­
do, con la a n d g ü e d a d de 12 de diciemhre de 1839 en 
que cumplió el tiempo de servicio fcenalado por re­
glamento. 

Eu 20 de noviembre de 1860 fué elejido diputado 
á córtes por el distrito de Puent<;deume, jurando su 
cargo y tomando asiento en el congreso el 3 de diciem­
bre iumediato. Ki sigaiente dia 4, la real academia de 
ciencias exactas, fí.-.icas y naturales, le eligió a c a d é ­
mico de número . Con fecha 13 de marzo de 1861 se le 
expidió el diploma para uísar ¡a medalla de ia cam-
palía do África, y en v i r t u d de real órden de 6 de ma­
yo pasó a Tánger , Tetuan y Ceuta con instrucciones 
del Gobierno, verificando ia navegación en un buque 
de guerra comisionado al efecto, y regrOiando á Ma­
dr id el 18 del mismo mes. Por real decreto de 6 de 
noviembre se Ib nombró vocal de la junta encargada 
de preparar el envío de producios españoles á la ex­
posición de Londres, y en 23 de febrero de 1862^ to-
m ó posesión de su plaza en .a real academia de cien­
cias, leyendo un Discurso sobre los progresos de l a 
geodesia. 

Durante los primeros meses de 1861, el Sr. Saave-
dra Menéses, tomó par le en las discusion es de la sec­
ción de ciencias morales y políticas del atanco de Ma­
dr id , y eo el discurso resumiendo los debates pronun­
ciado el 13 de muyo por Emil io Gastelar, y que ha vis­
to la luz pública, se encuentran estas palabras: «El 
Sr. Saavedr.í^ valiente soldado, hábil orador, profun­
do matemático,, fiel reflejo da aquellos caballeros de 
los siglos décimo quinto y décimo texio , que así ma­
nejaban la pluma como la espada, ha puesto con gran 
acuerdo el fin del progreso en la a rmónica aplicación 
de todas nuestras facultades á la v ida .» 

Gomo diputado, el Sr. Saavedra Menóses ha he­
cho uso de la palabra en el congreso el 3 de enero de 
1861, sobre el proyecto de ley hipotecaria, el 4 de 
febrero ¿obre ferro-carriles gailegos, y el 23 de abri l 
sobie milicias de Ganarías, pronuuciando el 29 de ene­
ro del siguiente año de 1802í, un l^rgo discurso sobre 
estadística, dos en 21 de marzo y 7 ¿e abr i l , contes­
tando alSr . González Bravo sobre política general, j 
otro en 3 de junio defendiendo á la guardia c iv i l ve­
terana. 

_ L a disertación que leyó al ingresar en la acade­
mia de ciencias^ y en que se demuestra la parte toma­
da por los españoles de lodos tiempos en los progresosí 
cieniiflcos fué reproducida por diferentes diarios, y 
elogiada por toda la prensa. En 22 de junio publicó 
en la revista semanal <E1 Eco del Pa ís» , un «Juicio 
entibo de la Historia del Con^ul^do y del Imperio, 

por Mr. T h í e r s , que reprodujeron t ambién varios pe­
riódicos de Madrid y de pro^incias-

Por real decreto de 28 Se enero de 3863 y « c t e n -
diendo á sus especiales conocimientos'? se le confirió 
el cargo de vocal de la Junta permanente de pesas y 
medidas, nombrándo le por real órden de 23 de febrero 
individuo d é l a comisión para el establecimiento ds 
la guar iia rural , Por real decreto de 21 de abril le 
fué admitida la dimisión que, para el m á s desem­
barazado desempeño de las funciones do diputado á 
córtes, hizo del cargo de oüoial de la secretar ía de 
la Guerra, quedan lo en Madrid como coronel de ¡ufan» 
tería en situación de reemplazo. Por real órden pe 26 
de agosto fué nombrado subdirector de la escuela m i l i ­
tar de tiro i el Pardo, y en las elecciones generales de 
12 de octubre, volvió a recibir la invesudura de d ipu ­
tado á córtes por Puentedeum1-?, jurando este cargo 
el 25 de noviembre.—En v i r tud de real decreto de 
16 de marzo de 1864, se le nombió Director general 
de obras públ icas . E l 17 de mnrzo hizo renuncia del 
cargo de diputado y por leal decreto de 3 de abril se 
le conceilió la encomienda riúm. 321 de la órden de 
C á r l o s I I I . — E n 12 de abri l fué reelegido por Puen-
tedeume, jurando como diputado á córtes el 19 del 
mismo mes. Por real decreto de 19 de setiembre se 
le a d m i d ó la dimisión que hizo del cargo de Directoc 
general de obras públ icas , expresándose quedar S. M . 
muy satisfecha del celo, lealtad é inteligencia con que 
lo habia desempeñado , y declarándole cesante con el 
haber que por clasificación le correspondiese. 

Hó i h í los apuntes que tan á ia ligera y sin co­
mentarios publicamos acerca del hombre de la ciencia, 
de la oratoria y de la mil icia que tantos dias g l o r i o ­
sos pudo todavía producir á España en general, y en 
paracular á este pais de Galicia,—en que Saavedra 
MenéStíS vió ia primera luz como el matemático Ro-
dri . uez, el ilustre Fontan y el gran Fei joó, si l a 
muerte no lo arrebatara en lo mejor de ga vida,-—: 
año de 1868. 

ANTONIO DS L4 leHtEisiA. 
Lago—1864. 

A LOS MÁRTIRES DE CABRAL. 

^ Galicia, pobre tierra del olvido, 
aunque una noeva peaa le taladre 
acércate á llorar por IGS que han sidol 
Son hijos que tnuñeron por su madre. 

Eraa los tnyos que espirar te veian 
de iDañisioQ cttda por si fango, 
mieülras m saogre y Isi sudor, seman 
para m i ú v ladrones de aUo rango. 

Y librarte quisieron de esa España 
que desdeñando tii asqueroso roce, 
i fós que aacen de tu suelo, e i t raüa, 

io q&Q su rostro co conoce. 

Da G3a España, que acémilas de carga 
vuelve á-íus hijos; y al dejarlos ciegos, 
m a hacer su miseria más amarga 
os insulta llamándoles \\Galkgos!! 

Llora, Galicia;—ei llanto de tus ojos 
te hará ver sobre m caos infinito, 
en ana nube de vapores rojos 
el nombre de CkURAlsm sangre escrito. 

file:////Galkgos
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Allí cayeron, con tranquila frente, 
entregando sus vid|is una á una:,. 
¡Los hablan vendido torpemente!... 
No les faltó valor, sino fortuna. 

De la emancipación el estandarte, 
desplegarou tirando del acero: 
la libertad, la dicha, iban á darte 
y los llevó un traidor al matadero. 

Murieron!! hoy sus sombras un momento 
abandonan su turaba solitaria, 
y flotando en las ráfagas del viento 
nos vienen á pedir una plegaria. 

Llorad, gallegos, ¡esaes vuestra suerte! 
Mas yo entretanto sin temor mezquino, 
cobarde. Hamo al qua ordené su muerto; 
y al que vendió sus vidas, asesinosl 

ALFREDO TÍCENTI. 

Santiago 2 de mayo de 1870. 

BE 1 VIAJE POR GALICIA. 

l a l l i la -a i ia y la l i l la-laja. 
«Hablar de Galicia, y á quien la snblhaa 

allá en otras partes por iuria se toma: 
DO hable del papa quiea aunca fué á Soma. 

Mol ina . 

I . 

Aüos hacia que mí vista no contemplaba las r i ­
sueñas comarcas de la ü ü a , cosndo mi amigo, eí 
señor marqués de San Miguel, con la galantería que 
le distingue, me invitó, á pasar unos dias en su pre­
ciosa posesión de Oca. Acepté gustoso el ofrecimien­
to, y á las cuatro do una hermosa mañana del u l ­
timo agosto, partimos ds los baños de Guutis, de­
jando sus famosas burgas y á los bañistaSp aím en­
tregados a! delicioso sneíío 

Tomando por la a 
dirigimos á la EGÍTZÚ 
colina, cuyo eíesants 
ciones revelao en pú 

Continuando nuei 
robledales y frescas 
Riobóo, divísasdosa i 
lias que circuodáo h 
co despuec entramos 
de dan fresle ana ei 
res 

carretera de Santiago nos 
íbleciio situado sobre una 
rio y reoienies consiruc-
y rápido desarrollo, 
imíeo por eníre hermosos 
, pasamos el puente de 

la; > slevad^s mura 
ssiou de Oca: po-
psa plaza, á don-

beílaé tor­
ro palacio, 

cuya almenada ierre ios trajo a ra memoria las ca­
sadas épocas selo.isleg. 

No ss sabe que es lo qso agrada a á s en esSs re­
cinto encantador, §1 ese sobé 
magestuosa galgria y eleganl 
diñes ingleses y un esíaoqae 
un puente, y á guisa ¿y -icá 
de tanta sencillez como buen gusto:rodWdo"el Todo 
por macizos de boges seculares, cuyas elevadas ra 

¿UdCiO, COD SüS 
srre, o g'jo jar-
ura do oa^io con 

e popa, ua chalet 

mas caen en aparente desorden á percibir la frescu­
ra con que les brindan sus límpidas aguas. 

All i se respira un aire puiisímo, embalsamado 
por los mil aromas de las flores; alli se siente la 
fresquísima brisa de las grandes praderas que i n ­
cesantemente riegan auundanles aguas; al l i , en fin, 
se descansa bajo las espaciosas bóvedas de corpu­
lentos árboles, ó se recorren sus bosques con sus 
puentes rústicos, sus cañadas y riachuelos. Porto-
das partes resalta el delicado gusto de sus po­
seedores que supieron aprovechar las brillantes con­
diciones de tan ameno sitio, embelleciendo tanta 
hermosura natural con los adornos del arte. 

I I . 

Aquella misma tarde hemos visitado la magní­
fica posesión de Santa Cruz, con su famosa fuente 
de Joveílams* á donde dicen escribió este sábio 
parle de sus obras, eo la misma mesa que all i 
existe. Recorrimos sus extensas arboledas, sus o l i ­
vares, sus viñedos y sus bojes, coDlemplando una 
multitud de gi 'aniescos alcornoques de colosales 
dimensiones. 

Nada más sorprendente que e! trayecto de Oca á 
Santa Cruz: elevándose la eafretera serpenteando 
alrededor de las montañas, ofrece á cada pa.>o un 
nuevo panorama, cuyos accidentes y variados p a i -
sages nos hacían recordar las poéticas comarcas da 
la Suiza. 

En el fondo de un valle encantador, se desliza 
el rio ül la , revohiéndose caprichosamente en todas 
direcciones, orladas sus Iranquiias riberas por es-
veltas filas de a'isos y avedules. Grupos de casas 
destacándose de eníre e: follage, elegantes fincas, 
lloridos campos, multitud de riachuelos, los cano­
ros acentos de las aves; lodo, eu fin, ofrece al ob­
servador las perspectivas más arrobadoras. 

Destácase en loiilananza el famoso Pico Sagro, 
elevando su cónica cúspide por encima de mis con­
vecinos; vese el singular corte |de San Juan da Co-
va á la derecha del puente ü!la, dando paso al rio 
de este nombre, por entre dos eiíribaciones del 
Pico Sagro y del Meda, las cuales por uno de esos 
sorprendentes caprichos de la naturaleza, se elevan 
verlicalmenle á una allura de 50 metros sobre el 
nivel de las a^uas, como si al ir á confundirse, una 
fuerza mágica los contuviera para dar paso al rio, 
que aprisionado de repente entre estos gigantes, 
gana en profundidad lo que pierde en latitud, en 
términos de llevar su cauce 20 metros de hondo por 
3 de ancho. 

Como se haya formado esta maravillas como en -
tre dos estribos de durísimo cuarzo se hayaabierto 
paso el no socabándolos hasta separarlos por com­
pleto en una de 70 metros, es lo que abisma y con­
funde: por eso nos admira que so recurra á supo­
ner a existencia de un anticuo lago, para desecar 
el cual, la m^io del hombre rompió el dique que 
lo aprisiona, ni que atribuyan otros esta hendidura 
á la'continuada acción de la cascada que dicen alli 
eiistiera. lo que equivaldría á suponer que dada 
la fuerza de las aguas y la resistencia de la roca, 
se necesitarían miles de años para llegar al estado 
actual: supónese también que una conmoción en 
épocas remotas haya sido la causa de esta ruptura. 

Sea de esto lo quiera, el fenómeno es sorpren-



REVISTA GALAICA, 13 

dente. El aspecto agreste de las vertientes, el si­
lencio con que se deslizan las aguas, pero ántes y 
después murmuradoras al chocar en rápida corriente 
con los cantos hacinados en el cauce, la feracidad 
del país que recorre á poco de abandonar su exlran-
gulacion, la magesluositlad del puente, las blancas 
casitas que se divisan á corta distancia, son otros 
tantos contrastes que hacen resallar la sublimidad 
de este cuadro. 

(Se c o n t i n u a r á ) . VÍCTOR LÓPEZ SEOANE. 

LA PEÑA ES LA MAROLA. 

Negro peñasco que elevas 
tu freule sobie las ondas, 
sin que ni un dia la f scondas 
en ios abismos del mar; 
solitario de granito 
vestido de blanca espuma, 
destacado entre la bruma 
que te envuelve sin cesar; 

Fragmento d é l a osamenta 
de esta tierra en que nacimos, 
inmóvi l peñón que vimos 
siempre al t ivo, siempre igual; 
falídico centinela 
de la costa b r igan t in» ; 
estrella de su marina 
y negra ebtrella del mal ; 

Gigante de dura roca 
que el veudabal rebramante 
por m á s que agite anhelante 
la inmensidad sobre t í , 
tú respondes al combate 
con tu imponente fijeza, 
elevando tu cabeza 
como buscando ei cén i t . 

T ú , que tienes por alfombra 
un océano rugiente, 
y por corona en tu frente 
la pompa del huracán ; 
tú , que aislado entre las olas 
soberano te pre-entas, 
¿de! Genio de las tormentas 
eres acaso el div&u? 

¿Cuán tas veces dia y noche 
el temporal que bramaba 
en tus lomas azotaba 
un náufrago, dos y m i l ! 
y /cuántas veces no fueron 
sus c lümores de agonía 
notas parala a rmon ía 
en que te gozabas v i l ! 

T u atracción es prodigiosa 
para el triste marinero; 
cual vórt ice ronco y fiero 
tu lo atraes siempre á t i : 
ay! } o también al mirarte 
siento ahora tu influencia, 
pues tu terrible presencia 
parece llamarme á si. 

Yo i r é . . . ¡yo quiero arrogante 
desafiar tu corage, 
no me importa el oleage 
que te bate con afán: 
yo i r é , . . ! y en m i loco empeño 
e levándome i tu altura, 

será mía tu ventura, 
¡rey seré del hu racán! 

¡Yo i ré . . . ! yo quiero altanero 
pisar gigante tu frente, 
dominar el mar batiente 
desde ese trono de horror: 
yo quiero ahogar mis pesares 
al compás de las tormentas, 
y duro^ cual tu te ostentas, 
v i v i r sin pena n i amor! 

Que en este mundo engaf oso 
todo os doblez y faiacia; 
1?. amistad, uua desgracia, 
el amor, una i lusión: 
todo es falsedad, quimera; 
todo, en fin, una mentira. . . 
por eso rompo mi l i ra 
sobre tus lomas, peñón! 

Pobre l i ra! entre dos p e í a s 
nació y mur ió quejumbrosa.: 
3a otra peña es una hermosa 
que idolatré con ardor: 
y su durpza y la tuya 
casi fomian una tola? 
I d . . . peña de la Marola; 
el la . . . peña de m i amor! 

BENITO VICETTO, 

Poseía César un talento especial para hacer que 
le aplaudiesen aóu sus mismos errores y maldades; 
y asi es que en Roma, en vez de acusaciones por 
sus robos, recibia parabienes, y en España supo 
granjearse el aprecio de muchos pueblos, á los que 
sacrificaba con su titania y de donde sacaba con -
íribuciones exhorbitaníes. 

En su primera venida á la Península se habia 
informado de las coslumbres de muchos pueblos, y 
ahora que se hallaba de pre lor , recumó á este cono-
cimiento para comenzar á poner en ejecución sus 
vsstos y ambiciosos planes: babia reconocido que 
entre lodos los españoles, los más orgullosos y más 
pronto á sublevarse eran los habitantes de Portugal 
y Galicia actuales, y aunque en otros puntos esta­
ban los naturales con las-armas en la mano, creyó 
porreas conveniente hostilizar á estos y obligarlos 
á alzarse para dar un paseo militar que resonase con 
eslrépido en la capital. Aumentó su ejército con 
diez cohortes mas de las que habia traído de Roma, 
y se entró con ollivez por la Lusilacia; algunos de 
los ha hila otes se retiraron á los montes, y aili per-
manechm sin hacer armas, pero sin querer tampo­
co ponerse á disposición de los romanos. Dirigióse 
á los montes Herminios so protesto de que sus mo­
radores querían mantener en pió la discordia y ta­
lar al pais con salteamientos y robos. Invitó á los 
que allí estaban refugiados para que bajasen a 'as 
llanura-, á lo que elios le contestaron que no que-
rian vender á lan.poco precio su libertad. Esta res­
puesta fué la señal de acomelerios encarnizadamen-
le, y cercando con qumee mii hombres uno de los 
montes de esta sierra, pasó á cuchillo á cuantos en 
ella se hallaban,sin dejar uno solo vivo Los de las 

15 
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oirás montañas contiguas qua llevaban el mismo 
nombre, abandonaron sus moradas y se dirigieron 
hacia el Miño, con objeto de refugiarse en algún 
punto seguro. César los persiguió,ycomocaminasen 
con sus mujeres, hijos, rebaños y todo el menaje 
de sus casas, los alcanzó, haciendo una nueva y más 
horrorosa malanza. Sólo los jóTénéá se salvaron ha -
yendo y siguieron e! rumbo que ántes llevaban 

Pasaron el Miño por el pais de los gravios, y 
protegidos por los naturales llegaron hasta los ori­
llas del mar, no léjos de la villa Erizana (Bayona), 
célebre ya por la retirada de Serviliano; dispusie­
ron almadias y barcos de los pescadores, que los 
usaban de bergascubieiias con zaleas,)'pudieron pa­
sar á las islas que se hallan frente de la población. 
Vino César tras ellos, atravesó también el Miño sin 
que los gravios pudiesen impedírselo, pues siendo 
su ejército tan numeroso, y hallándose ellos sin or 
ganizar, ni teniendo medios de hacerlo con la rap¡~ 
déz que se necesitaba, tomaron el partido de retirar­
se a las montañas más elevadas, á escepcion de a l ­
gunos que acompañaron á los hermmios. Al llegar 
las tropas romanas á la orilla del mar frente las is 
las Cicas ó de Bayona, no teniendo naws con que 
arrojarse á pasar el estrecho que los separaba, pues 
los enemigos las habían inutilizado, mandó formar 
almadias en número suficiente para contener las tro­
pas destinadas a tomar las islas; mas apenas desem­
barcaron en ellas los refugiados les acometieron con 
tal furor, que ni tiempo les dieron para reembarcar­
se, quedando todos muertos, en desagravio de las 
sangrientas ejecuciones de sus hermanos. Sólo uno 
de estos soldados, nos dice la historia, que se salvó 
atravesando á nado el estrecho de mar que separa á 
las islas de !a tierra firme. 

Mandó César venir precipitadamente ana escua 
dra de C¿diz para embarcar en ella toda su gente 
y rendir á los enerai-os En tanjo ya el hambre los 
acosaba, y empezaron á debilitarse sus fuerzas y de-
caersus ánimos Llegaron las naves de César,y pasan­
do este á las islas,poco tuvo que pelear para vencer á 
íina gente rendida ya por más poderosos ^uemibos. 

Otro historiador notable por el atractivo de su 
poético estilo, el Sr. D. liemto Vicetto. después de 
comprobar que eran hijo? de Galicia aquellos famo 
sos Galas, terror de los romanos y pobladores de 
irlanda, presenta á Erizana, hoy Bayona, como 
uno de los puertos principales, donde los romanos 
hacían sus cargamentos de metiiles,ganados y linos. 

Pero aun hay más: el eminente Mlilon, el gé -
nlo más brillante de la Inglaterra, el autor del Pa­
raíso perdido, a egoria sublime de la revolución in­
glesa, se ¿cuerda también de Bayona en un poema 
titulado Licidas; en el que, lamentando la muerte 
de su amigo Eduardo Kuing, acaecida en un nau­
fragio en el año de i 637, prorrumpe con la más pa­
tética ternura en estos lastimosos versos: 

Ay me! Whiltet thee shores and sounding seas 
Wash faraway, wbere'er thy boneg are hurl 'd, 
Whether beyond the stormy üebrides, 
"Where Ilion perhaps under ihe whelming lide 
Yisil'st the bottom ofthe monstrous wortd; 
Or whether thon to our molsl TOWS denied 
Sleepe st by the fable of Bellerus oíd 
Where the great visión of the guarded raount 
Looks toward ^amáneosand Bayona's hold, 

Looks homeward Angel now, and mell with rulh: 
And O ye Dolphins w^f l the haplefs yonth. 

((]Ay de mil Mientras las impetuosas olas le em­
pujen léjos de aquí; á donde quiera vayan á parar 
tus huesos, sea mas allá de las tormentosas Hébri ­
das, donde quizá bajo las ondas encubridoras vis i ­
tas el fondo del mundo de los monstruos, ó negada 
esta gracib á nuestros lagrimosos votos, duermas, 
según la fábula del anciano Bellerus, allí, donde la 
gigantesca visión de la montaña mira hacia Ñaman • 
eos y al fuerte de Bayona; repara, Angel compasi-
vo, en sus queridos lares; y vosotros, Delfines, con­
ducid á ellos al desgraciado joven.» 

La antigua Ñamamos ó Nemanóos. es ¡a moder­
na Vimianzo cerca de la costa cantábrica, ántes 
arciprestazgo de iría Flavia; y aunque distante del 
fuerte de Bayona, no es inverosímil que una visión 
giganiesca, según el vuelo poético de Milton, se 
pueda considerar como el génio protector de los des-
linos de España, que dirige su adusta mirada á los 
mares de Namancos por si asoma alguna flota ene­
miga, y al fuerte de Bayona, capáz de ahuyentarla 
coa el poderío de sus cañones. 

España entonces estaba en guerra con Holanda. 
JOSÉ MARÍA POSADA. 

Un paseo de Yigo á Bayona.—1868. 

LA V S L A M D E ^ S A N JUAN. 

Las lilas lloran su duelo 
marchitas y deshojadas, 
como el alma sin consuelo 
que encuentra en la muerte el cielo 
de sus venturas soñadas. 

Ya el ruiseñor con la aurora 
deja su canto sentido, 
y miéntras Febo colora 
el verde que se evapora, 
fabrica su oculto nido. 

Ya pasó la primavera; 
ya pasó con el rocío 
que esmaltaba la pradera: 
ya abrió la puerta al eslío 
de su abrasada carrera. 

Adiós, con mayo, querida 
generación de las dores; 
¡doiorosa despedida 
como la ilusión perdida 
de venturosos amores! 

En el valle sosegado, 
con la larde que declina, 
se ve brillar el dorado 
rayo de sol, olvidado 
en ¡a más alta colina. 

¿Pero qué dulces sonidos 
el aire de la arboleda 
lleva en ecos" repetidos, 
que el alma suspensa queda 
de sus acentos perdidos? 

Son niñas de quince abriles 
como su inocencia hermosas, 
que con cantos infantiles, 
al son de los tamboriles 
vienen recogiendo ro?as. 

Pues al rayarla alborada 
la tradición asegura 
que el agua fresca y rosada 
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liene virtud señalada 
para aumentar la hermosura. 

La luna pálida y triste 
dando vida á sus reflejos, j 
de plata los lagos viste, 
y á cuanto en el cielo existe 
sirven las fuentes de espejos. 

Al resplandor de esaluna 
del misterio encubridora, 
salen á probar foríuna 
los corazones sin uoa 
reina, vasalla y señora. 

Que la noche de San Juan 
es el plazo encantador* 
en que las doncellas dan 
su corazón á un galán 
por un pedazo de amor. 

Allí encienden una hoguera 
entre ruido y algazara, 
cuando nin.uno lo espera, 
y corren á la pradera 
coloradila la cara. 

Allá en lazos inocentes, 
según exige la danza, 
los amantes, indulgentes, 
escuchan de sus parientes 
la aguda y picante chanza. 

Mas allá tiernos pastores 
alegres ^iran en torno 
de tortas de mil primores, 
que aunque rusticas mejores 
no salen de ningún horno. 

¥ entre el bullicio del valle 
los ancianos del concejo 
recorren juntos la calle, 
irguiendo el doblado talle, 
que nadie en tal noche es viejo. 

Pues vuelve la juventud 
á renacer fácilmente 
si en el pasado hay virtud^ 
joya de tal magnitud 
que siempre esjcveu y ardiente.' 

¥ hay un mundo de memorias, 
salpicado de venturas, 
en sus ocultas historias, 
lleno de hazañas y glorias 
alegres, candidas, puras. 

Aquel bullicio y placer 
por sus nietos repartido 
lo vienen á recoger, 
diciendo: son nuestro sér, 
que dichosos hemos sido! 

¡Ah! la noche de San Juan 
es un plazo encantador, 
en que las doncellas dan 
su corazón á un galán 
por un pedazo de amor. 

:853. 
EDUARDO GASSKT T ÁRTIME. 

—<>^— 

LA BARONESA DE FRIGE. 
XIV, 

Ea las Fumas, 

El mibmo terral, ó más bien nordeste que nos ha­

bía servido <ie motriz ó fuerza-impulsiva para hacer­
nos á la vela á un largo, nos servia i g u a l m e n í e aho­
ra para arribar á la playa sudoeste del Seno^ entre cu­
yas rocas se hallaban las famas, 

Atracamos, pues, sin contratiempo alguno, y Pie­
dad saltó ligeramente en tierra dirigiéndose á las gru­
tas. 

Yo me quedó en el bote, bajo ei pretesto de amar­
r a r l o , - lo que efectué colocando el rizón entre los pe­
ñascos . 

---Que! no me acompaña V . , señor G e r m á n ] - e x ­
clamó ia baronesa parándose en el camino como pa­
ra oir m i respuesta. 

Entonces sal té á m i vez en tierra, y me acerqué 
obediente báci:'. el parage en que me esperaba. 

Dir igiéndonos ámbos hácia las fumas, cuanto més 
nos aproximábamos á ellas, más se determinaban sus 
aberturas, como si á medida que nos a p r o x i m á r a m o s 
abrieran y ensancharan el diámetro irregular de sus 
negras, horribleá bocas. 

El espectáculo era aterrador. 
Ver allí, en el silencio y soledad de aquella playa 

denominada el Mellon de Lir i s ; ver allí como aque­
llas insondables g r u í a s abrían sus enormes fauces co­
mo si nos esperaran para devorarnos, —cosa era en ver­
dad m á s bien para retroceder que para avanzar. 

La baronesa, por el contrario, parecía sentirse m á s 
animada en proporción que crecía el pánico que ins­
piraban. Alma templada para ,el peligro y para lo 
desconocido, avanzaba re ueltamente en dirección á 
aquellas cavernas espantosas, donde el océano se se-
pulta;ba en las mareas llenas^ escondiendo en ellas las 
pardas y blanquecinas crines de sus encrespadas olas, 
á la manera de manadas de búfalos que se precipita­
ran en tropel en la oscuridad de sus albergues sub­
t e r r áneos . 

Por uno de eso^ accidentes ó contrastes inxep l i -
cablesdela naturaleza, el coronamiento ó acantilado 
de aquellas enormes masas de granito que simulaban 
aquí y hllá torreones, almonas y ruinas solariegas, 
no presentaba verdor aiguno,—brillando su negra 
tinta con la humedad salitrosa de la mar, como la co­
ta escamosa de los golfines, é inspirando la misma re . 
pugnanc í a y terror;—y por el contrario, á sus piés y 
de trecho en trecho, verdeaba la yedra, la c lemát ida 
silvestre, el musgo y toda esa malla de plantas pa­
rási tas que, <:on el alga marina de anchas cintas de 
esmeralda,, se aferra y abriga en las hendiduras de 
los peñascales, formando m i l dibujos caprichosos co­
mo si esto suamara en algunos sitios la aridéz de 
las rocas, animando el color sombrío del ouarzo ó del 
grani to . 

Nada m á s imponente y feroz que el aspecto de 
aquellas grutas del Mellon de Lires, que en el p a í s 
l laman fumas, y en donde la naturaleza parece des­
plegar toda «u horrorosa cuanto montaraz magestad. 
Para dar un paso entre aquel terreno erizado de ro­
zas á pocos metros de la ori l la , es preciso trepar por 
muchos l i t ios peligrosos, hendiduras abiertas por el 
descanso de las aguas, y atravesar verdaderos labe­
rintos de malezas en los que es temible afirmar el 
p ié . Aún hoy los mar iñaos del Seno de NemiSa a l 
hablar de las fumas las llaman obras del infierno, y 
aguardan ver salir de ellas á los antiguos hérulos 
6 normandos que infestaban la costa, ó algunos fan­
tasmas medio hombres medio peces, —no pasando por 
sus cercanías sin santiguarse. 

Pero la baronesa, espíri tu superior á estas impre­
siones vulgares, segu ía con firme planta un reguero 
practicable hácia las gruta?,—y yo en pós de ella, 
como la sombra que proyectara. A h / con Piedad h u ­
biera ido derecho á los profundos infiernos ^del idea­
lismo católico: tal era la mágia , la imantación que 
tenia para m i . 
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De repente separo, y me dijo: 
—Sr. Germán . . . la senda es impracticable: yendo 

los dos de la mano, iremos méüüá espuestos á der-
rumburnos. 

Y me tendió la mano infantilmente. 
A h ! yo me estremeci con una contractilidad ner­

viosa singular al contacto de fiquella m^no de jaz 
m i n y rosaj, cuya Cfilor se comunicaba eléctricamen­
te á todo m i sér . A aquel contacto yo yolvia á ser 
hombre al agu s otra Tez, pues sentia renacer mis de-
geos scnsuaies con m á s fueiza que nunca,—y crcia 
firmísimamente eu la trasfusion de la sangre por el 
tacto; —y hubiera dado lecciones de esto en la mejor 
universidad de Alemania, inspirado como nadie. 

j Desdichado de m i ! — Y para que m i sobrescifa-
cipn fuera m á s acentuada, para que me abrasara con 
todo el fuego de la lujuria en las e n t r a ñ a s sin po­
der quejarme siquiera al morir , alguna que otra ve/ 
su pecho sa apoyaba en mi pecho por la angostura 
peligrosa, de la senda, y su aliento casi se confundia 
con m i aliento, su boca cad con m i boca como si 
la baronesa aspirase ó me bebiera el aima^ pronta á 
exhalarse en un suspiro de ¡imor 

Cerca de una de las furnas, casi á pocos pasos de 
la entrada, yo caí sentado sobre una roca porque 
ya no podía resistir más , y ella cavó también sobre 
m i pecho... 

— - O h / p e r d ó n e m e V.^ señora , ~ la dije,-i-resbalé 
y ca í . 

El la m e m i r ó sonriente, sin darse prisa á levan­
tarse, sentada casi en mis rodillas. 

—Esperemos un poco.-^-balbuceó, —esperemos un 
poco antes de entrar. 

En efecto, la entrada de aquellfi furna ó gruta era 
aterradora; y parecía indispensable tomar aliento an­
tes de penetrar siquiera en su dintel , y aspirar su at­
mósfera de horror. Cada c rá t e r , endíi boca oscura de 
aquellas cavernas, subterráneas ó m á s bien submari­
nas por su aproximación ai océano, parecía devorar 
á uno ya desde léjos para cuanto rtns al acercarse á 
pocos pasos. Per teneciendo á la materia inerte y ca 
reciendo por consiguiente de an imación alguna, había 
algo de anímico eu el aspecto de aquellos cráteres 
oscuros y <ngantescos del Mellon de Lires. que al 
quererlo apreciar el pensamiento lo conturbaba, des­
lumhrándo lo á uno. 

Yo pan íc ipaba á la vez de dos grandes sensacio­
nes opuestas: la que me inspiraban las furnas y la 
que me inspiraba Piedad: -d i r í á se que me hallaba á 
las puertas del infierno con un á n g e l en los brazos. 

—Esto es verdaderamente pavoroso ¿no es verdad, 
Sr. ^Germán?—di jo la baronesa seña lándome las 
furnas. 

Y sus palabras casi se recogían en mis cabellos; 
y el aroma embriagedor de su boca, me abrasaba de 
deseos. 

Quise contestarle algo afirmativo, y no pude. 
— L o que es ahora—prosiguió la baronesa—no 

temo mucho; pero si fuera, no digo ya de noche,sino 
al oscurecer, creo que temblar ía al pasar por a q u í , 
a ú n á m á s distancia de la que estamos. 

Y proseguía sentada en mis rodillas a l decir es­
to,—y proseguía su seno palpitando cerca del mío , 
— y proseguía el á m b a r de su boca i n n u n d á n d o m e 
de esas delic'osas voluptuosís imas á que hombre a l ­
guno puede resistir. 

—Avancemos, ~-(uijo en seguida,—no seámos co­
bardes. 

Y se levantó asiéndome nuevamente de la mano. 
Yo la seguí fascinado, inmantado. 
De pronto, cerquisima ya de una furna, casi en 

el dintel, Piedad resbaló ó fingió resbalar en una ro­
ca, y volvió á caer sobre m i , cayendo yo á la¿vez sen­
tado sosteniéndola en mis brezos. 

—Volvamos á esperar otra vez, —murmuro. 
, Pero, ni trató (le levantarse n i de desenlazarse de 

mis brazos. Por el contrario, acercó mhs á la mía su 
adorable cabeza, tocándose ámbas como las de dos 
enamorados. A h ! todas las melodías del Amoreleen-
Walzer de Gung'l vibraban en mis oídos, onda tras 
OndM de a rmon ía . 

Yo ya no podia m á s . . . E l horror sombr ío da la 
furna que empezaba á envolverme entre su funeral 
crespón, no era nada comparado á la sobrescitacion 
amorosa que me abrasaba las entrañ^s^ como sí todo 
el fungo 'iel infierno so reuniera dectro de m i sér 
para aniquilarme de dedeos. La estreeliaba^ la estre­
chaba contra m\ de una manera suavís ima para qua 
no se alarmara, y cuanto m á s ia estrechaba de este 
modo protnel iéndome no vulveHo á hacer m á s , era 
irre istible el encanto de repetir aquellos abrazos t í e r -
nísimos: — ^o no po lia dominar la si tuación, la s i ­
tuación me dominaba á m i . 

Y tanto era as í . cuanto que la baronesa, como si 
ella ó el mismo Lucifer pretendieran poner á prueba 
m i delicadeza y caba!lero-idad, se dejó caer del iodo 
en mis brazos^ víct ima al parecer de unn impresión 
de terror vencida de pa-dou en rea lid; d 

—Oh , señor Germán,— balbuceó casi en m i mis­
ma boca—np me abandone V . en estos momentos; 
el pánico me abate del todo. 

A h / yo, á estas palabras, promet í en m i interior 
respetarla e n t ó n c é s m á s que nunca; pero como el 
hombre pone y Dios dispone, cüino ia lava que cir­
culaba por mis v^nas no dependía d é l a reflexión, si-
nó de las sensaciones voluptuosas que me producía 
el contacto celestial de aquella muffer, —yo no pude 
contenerme, y l a b o r é en las mejillas con todo el ar­
dor de mi alma. 

A aquel be-o de f u e g o - e n que volvía á jugar 
otra vez el todo por el todo,— creí que Piedad con­
testaría con un grito de espanto; pero, por el contra­
rio, sus ojos me miraron enagenados como si el m á s 
dulce de ios sueños la embriagase hasta aquel ex­
tremo, y sus Libios se entieabrieroa para t-xhalar un 
Ruspiio dulcísimo de deleite. A h ! yo entonces—fre 
nélico y arrebatado-en alas del v é r t i g o que me 
empujaba al abismo, la besé en la boca con del ir io. . . 
-—y mis labias parecieron clavarse en los de ella pa­
ra siempre como si su alma correspondiera á mí a l ­
ma, y yo anhelase bt bérsela en un beso inmortal . 

— /o borrei bévere l ' á n i m a lual ( ! ) — b a l h u c é e e n 
italiano, r e c o r d á n d o l a s mismas paláttras que una v z 
me dirijiera, en situación análoga^ una p r ima donna 
de la Scala de Milán . 

No habría fuerzas bastantes en el mundo para se­
parar m i boca ardiente de su boca h ú m e d a , — y á n -
tes de soltar m i presa, hubiera desafiado á la muer­
te mi=ma. Es indecible la embriaguez que me poseía, 
interrumpida por rá fagas de locura. E l mundo, ¡a 
sociedad, todo, todo había desaparecido de mí vista 
calenturienta; tanto, que en m i ceguedad febril casi 
no veía á la baronesa, deslumhrado por la votagino-
sidad de los deseos no satisfechos. 

En aquel momento decisivo, si bien Piedad juga­
ba su honra, según se dice vulgarmente, yo jugaba 
m á s , jugaba m i vida; porque sentía redoblarse en 
mis sienes l a pulsación de las arterias como si fuera 
á estallar el c ráneo . 

(Se conlinuardj. 
B, VICETTO. 

(1) Yo quiero beber tu alma. 


